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JNTRDDUCCJON 

El presente tabajo de investigacibn de 

profesional para obtener el titulo de Licenciado en Derecho, 

titulado "La Ed1gesis del Contrato de Sociedad Conyugal y su 

Repercusión en la Actualidad", no pretende crear algún nuevo 

concepto o descubrir las lagunas que eNisten en nuestra 

legislacibn civil vigente, mas bien, cumplir honestamente con su 

estudio, que por conciso que parezca, no deja de ser 

interesante, al comentar algunos aspectos importantes sobre la 

eleccibn del rj,gimen patrimonial mas aceptado y ma" descon'ocido 

en su marco jurldico por parte de los consortes1 la sociedad 

conyugal. 

Resulta grave si consideramos el hecho de que la 

mayorla de los matrimonios en Me•1co, sblo se limitan a seftalar 

-en complicidad con el Juez del Registro Civil-, el régimen de 

sociedad conyugal sin detenerse a redactar previamente conforme 

a Derecho las capitulaciones matrimoniales, ésto, como 

consecuencia de la· ignorancia del Derecho Familiar y de la 

Jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia de la Nación que 

respect~ a esta materia priva entre los consortes, por lo que se 

justifica la elaboración de esta investigación al esclarecer 

puntos que rutinariamente surgen y cuya respuesta depende en la 



mayorla d• los casos •n la intepretacibn de nuestra l•y civil. 

mll• allll 

actividad 

La importancia del matrimonio, como institucibn, va 

de la simple unibn de vidas, mismas que 

de dos personas en las cuales recae 

regulan la 

el soporte 

económico del hogar <alimentación, educación de los hijos, 

vivienda, vestido, etc,)¡ actividades de los cónyuges que no 

deb• soportar sblo uno de ellos, Siendo preciso determinar la 

forma en que deben responder a las cargas matr1mon1ales, 

surviendo el elemento mlnimo necesario de la relacibn econbmico 

conyugal. 

Para facilitar el estudio de nuestro tema, lo he 

dividido en cuatro capltulos, el primero presenta los 

antecedentes históricos del régimen matrimonial, de dónde surge 

y cómo evoluciona el mismo y los pasos que sigue hasta llegar a 

nuestro pais1 haciendo hincapié en este rubro sobre sus 

antecedentes legislativos en el Derecho Mexicano. El capitulo 

segundo, que es base fundamental para la elaboracibn y 

comprensibn del rl!.gimen en estudio, ademlls presenta algunos 

aspectos de sumo interl!s para la creacibn de verdaderas 

capitulaciones, que cumplan con su cometido, siendo estas la 

base en que se sostiene dicha sociedad. El tercer capitulo, es 

sin duda, la parte medular de nuestro trabajo, al presentar 
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•lgunos ••P•ctos poco com•nt•dos en la mayorla d• los autor•• 

qu• •studian la Soci•dad Conyugal, presentando algunas formas de 

comunidad que ayudarfan en mucho para simplificar los pactos 

c•pitul•r••• •ntr• otras cosas presenta qu• bienes forma el 

P•trimonio, cual•• son los bienes comunes y cuales los bienes 

propios de los cbnyuges, entre los temas de gran importancia que 

•bordamos1 pasando al ultimo capitulo, qu• estudia "La Sociedad 

Conyugal y su R•percusión en la Actualidad", presentamos una 

••rie de comentarios y refleMiones jurfdicas d• 

pl•nteamientos practicas que se presentan en nuestros dlas, y 

qu• son ignorados con bastante frecuencia por los consort•s 

r•ferentes a la sociedad conyugal. Errores y malentendidos que 

a~n permanecen en la memoria de los no versados en la ciencia 

d•l Derecho. 

Por ultimo, quiero dejar constancia de 

limitaciones humanas e intelectuales al abordar el estudio de 

este tema, . porque sé que aun queda mucho por comentar e 

investigar sobre los reglmenes matrimoniales, Sin embargo, que 

sirva este modesto trabajo como una obra de consulta o para 

nuevas brechas para los ius-civil1stas sobr,. el 

apasionante estudio de una figura que en el universo jurfdaco se 

l• conoce como1 Contrato de Sociedad Conyugal. 



CAPllULO PRllERO 

SINOPSIS HIBTORICA JIEL REBll'tEN PIATRllQlllAL. 

1.1.- EN EL DERECHO ROftANO. 

1.2.- EN EL DERECHO &ERttANICO. 

1.3.- EN EL DERECHO ESPANOL. 

1.4.- EN EL DERECHO l'IEXICANO. 

7 
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1.1. EN EL DERECHO RDl'W«J. 

El ciud•d~no romano "se educb y 11i11ib para el D•r•cho 

d•bido tanto •su inclinacibn natural como• su org•niz•cibn 

Judicid".C1> 

L• grandeza de la legislación romana, se constituy• 

ml• fecunda y ejemplar en la historia ;urldica del mundo& ha 

sido a través del Co1•prn1 Justiniano y de las escuela!I 

m•dievales, pilar central de las legislaciones europeas, entre 

•ll•• la de Espaha y por ende, la de Méwico. 

En el sistema "matriarcal no ewistib sistema 

p•trimonial del matrimonio y aun siguib en los pueblos que 

hicieron vida sedentaria& en Grecia y Roma, el destino de sus 

muJeres era el de dar ciudadanos por lo que permaneclan ajenas a 

todo el derecho patrimonial, ya que pasaban a ser un objeto m~• 

de la pertenencia del marido".<2> 

En Roma, la mujer casada carecla de patrimonio, el 

cual perten•cla a s.u marido que era amo y sehor y que tenla 

poder sobre los bienes .de la mujer, los que adquirla en el acto 

d• su matrimonio. 

1.-

2.-

La idea de propiedad estaba implicada en la religión, 

Olvll!ra Borja, Ricardo, Principios de Derecho Romano, 
Editorial Planeta. 3a, Edición. Madrid, 1964:-¡;¡g:-25-.~~
Manreza y Nacarro, José Maria, Comentarios !!.!. Código ~ 
Espahol, Editorial Reus •. 3a. Edicibn, Madrid, 1930. P~g. 

318. 
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cada familia tenla su hogar y sus antepasados, 

••tableciendo la costumbre de adorar a sus antepasados en el 

interior del hogar. 

Gracias a la religión doméstica, la fam1l1a era una 

p•que~a corporación organizada, con un jefe y un gobierno. Nada 

en nuestra sociedad moderna puede darnos una idea de esa 

autoridad paterna. En la antiguedad el padre es el hombre fuerte 

que protege y que también posee la facultad de hacerse obedecer1 

•• sacerdote, heredero del hogar, depositario de los ritos 

mlsticos. Toda la familia está bajo su poder, pero a ~ste se le 

asociaba un sentimiento de venerac1bn que se 1mponla como 

pontlfice y soberano. 

"Famulue quiere decir esclavo doméstico y la familia 

es el conjunto de esclavos pertenecientes a un mismo hombre. De 

la• diversas acepciones de la palabra familia, la m.is auténtica 

•• la consignada en el Digesto, la cual se refiere, como hemos 

dicho, a un sector del patrimonio doméstico, o sea los .ram;'.li, 

es decir, los esclavos",<3> 

El ne)(O que mantenfa a la comunidad 11 era el 

parentesco por linea paterna y su base residla en ¡,. relación 

jurldica de patria potestad que podrla originarse artif icalmente 

por adopción o por aonventro i11 manum <ajuste de la mujer al 

3.- Floris Margadant S. Guillermo.· Derecho Privado Romano. 
Editorial Esfinge, S.A. la. Edicibn. M~Mico, ~Pág:-T3í. 
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pad•r d•l marida y destruirse par medios jurldicos, como es el 

ca•o de la oapitie .de minutio minima )". (4) 

La .familia civil es el conjunto de personas unidas 

por el parentesco ''Agnatioio" <consangulneo>, colocadas bajo la 

autoridad de un jefe único, siendo agnados todos los individuos 

qu• convivlan con su ascendiente común, o unidos por el mismo 

vinculo de la patria potestad. 

El ·parentesco aognatiaio derivado de la madre, 

d••cansa sobre vlnculos naturales no jurldicos, no se crea, no 

•• •xtingue artificialmente. 

En cuanto a la patria potestad, exclusi vamen.te 

pertenece al jefe de familia, la que solo puede ejercer un 

ciudadano rom~no, privativa del hombre. l'atl!I' Familia <Padre de 

la Fami lía> designa a un romano 1 ibre y s11i i11rin <persona no 

•ometida a la patria potestad de otra>, es decir, un persona 

independientemente de estar casada o de tener descendientes. 

Sblo el paterfamilias tiene plena capacidad de goce y 

de ejercicio. Los miembros de su Jnm11n (casa> dependen de él. 

. Las relaciones m"'s importantes entre los 

paterfami 1 ias y los di versos miembros de su dom1111 son: 

4.- Shom, Rodolfo, Instituciones 
Editorial Gr~fica Panamericana. 
P~g. 280. 

de Derecho Privado Romano, 
la, Edición, Méwlco~. 
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•>.- l• Nanus Potestao que puede tener sobre su 

esposa y nueras. 

bl.- l• P•tria Potestad que ejerce sobre sus hijas y 

y nietos, 

l• Nanus es una potestad del paterfamilaas a la cual 

estln subordinadas la esposa y las nuer~s, es una potestad 

model•da bajo la p•tria potestad, únicamente •Plicable • las 

mujeres a su c•rgo cmanus mariti: potestad del m•rido>, se 

verifica en tres formas1 por oonfarreatio <conferre•ciOnl, 

oosmptio <vent•> o por usus <uso>. Podla ser constituida por 

matrimonio, en cuyo caso la mujer pertenecer~ al marido o al 

Ascendiente que tenga la patria potestad por ftduota4 , de 

c•racter temporal. 

la ooemptio es la forma primitiva del matrimonio, es 

l• compra de la novia, por medio de la cual el paterfamilias d~ 

•sus hijas en matrimonio. 

la ooemptio es una aplicación, derivada de la 

manoipatio, es una venta imaginaria de la mujer al marido, con 

l• asistencia del jefe.de la familia si es Ali•"i lurin, las 

PAiabras de la manoipatio se modificaban para que produjecen la 

manus y no la manoipatio. 
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L• manua "••t•blecida Fi<lucz'.ae Cernea <como 9arantla>, 

surc¡¡• como un• esp•cie da ooemptio sobre la mujer sui Jto•in y el 

qu• l• r•cib•, •• compromete a manciparla a una persona qu• la 

manumitiria (proceso simulado para obtener la libertad del 

••clavo>, en virtud de un contrato de fiducia y a restituirle 

sus bienes".<5> 

Los efectos del matrimonio respecto de los cónyuges 

son1 la mutua fidelidad¡ la esposa debe vivir con el marido¡ se 

•stabl•cen una reciprocidad de alimentos¡ prohibiciones para 

don•rse mutuamente, principalmente a la esposa para ser fiadora 

d• su marido¡ restricción para entablar los bienes de ambos • 

una masa patrimonial conjunta. 

El matrimonio sine connubio Csin capacidad para 

contraer matrimonio con ciudadano romano) o matrimonio del 

derecho de gentes, es el celebrado entre dos personas libres, de 

l•s cuales una no es romano. Es superior al concubinato, pero 

inf•rior a la Justae Nuptiae• Los hijos de este matrimonio son 

co9n.ados de la madre y de los parientes de la madr.,, nacen St<i 

Iu1'is y siguen la condic~ón materna. El matrimonio :1i11n aonnu/if.o 

pu•d• transformarse en justae n11l'f;1'.an, del mismo modo que éste 

•• transforma en aqu~I, cuando uno de los cbnyug"s pierde el 

5,- Bravo Gonz~fez, Agustln. Lec:c:1ones de Derecho ~. 
Editorial Bat. la. Edicibn. M~wico, 1963:-P~~ 
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r••Pande tambi~n del pasiva, es para ella la que adquiere 

durant• el matrimonia par el trabajo, herencia, etc. Goza de Ja 

capacidad que el marido para la administracibn y 

dispasicibn de su patrimanio1 el marido no tiene ningún derecha 

sab.r• las bienes de la mujer, Si el marido administra 1011 bienes 

de la mujer, •e les denomina a estos "pal'a .fe1'11nlen". El marido 

••t.11 obligado en el matrimonio "ni11e ma1111" a procurar a Ja mujer 

los m•dios de subsistencia necesarios. 

Las donaciones "entre cbnyuges son nulas 

inexistentes, la presuncibn musiana por Ja cual, en caso de duda 

acerca del origen de los bienes adquiridos por Ja mujer durante 

el matrimonio, se consideraba que procedlan de Ja donacibn hecha 

por el marido",(6) 

A partir de Augusto, el esposo tiene facultad de 

exigir que la mujer aporte determinados bienes para el 

sostenimiento del hogar. Si la espos11 ··.es·:n11i .·1'.11¡oin y ·posee un 

patrimonio propio, puede conservar Ja admí~i~fracion de éste, o 

bien puede encomendarla a su conyuge • ~edÍ·~~yi'. ·un ·mandato 

revocable y responde ~st-. de la mala administra.don A estos 

6.- Manreza y Nav~rro, José Maria. Ob. Cit. P~g;~321~ 
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bienes que l• muJer •port•ba para ayudar •1 sostenimiento d• l•s 

c•rQas del matrimonio se le ll•maba dote. En el derecho clisico, 

l• dote es el con.junto de bienes que el hombre recibe de la 

mujer o de ot.r• person• a nombre de ést•, para •yudarle a 

sostener las c•rg•s del m•trimonio. 

L• dote "puede tomar la form• de entrega <datio 

dotia1 bienes dot•les>, de una prome!la «iiotio ciot1'.n 1 promesa de 

dote>, o l• remisión de una deuda a cargo del m•rido, podrfa 

proceder del patrimonio del paterfamilia!I, de la espos• masm• o 

de terceros, en cuyo caso hablamos de dotio adventia (dote 

constituida) p•ra la mujer. La dote entraba en el patrimonio del 

m•rido o de su paterfamilias".<7> 

En un principio la dote pertenecfa al marido, quien 

podla disponer de ella su gusto, con posterioridad y debido a 

que el divorcio se hizo mAs frecuente, hubo necesidad de 

proteger a la mujer repudiada, cuya dote quedaba en poder del 

marido. 

Se tomó la costumbre de unir a la constitución de la 

date, una estipulación que obligaba al marido a devolver la dote 

o parte de ella, asf a falta de estipulación, la mujer tenla la 

acción REIUXORIAE <acción de restitución de dote>, creada por el 

7.- Floris Margadant S, Guillermo. Ob. Cit. PAg. 150. 
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creada por •1 pretor a fines de la República, mediante ésta la 

esposa repudiada, recuperaba su dote, pues durante el matrimonio 

•• hablan tomado providencias respecto de su administración. 

Generalmente era devuelta al padre a Ja muerte de ella, de aqul 

que al disolverse el matrimonio el marido quedaba obligado a 

restituir Ja sustancia de los bienes dotales, conservando las 

utilidades precibidas como ayuda a los gastos familiares. 

Asl los derechos del marido en cuanto a los bienes 
1 

dotales solo son ya de administración y de usufructo, ya que 

sobre los bienes dotales pesa siempre PI deber de restitucibn 

pues éstos son propiedad de Ja mujer. 

.. ::-.. ,•,_' 

En el matrimonio nine manu .rige u'na':'e~·¿;~¿¡·~ .o modo de 
, .. , "~· ""' .. -;·; 

''-', 

separación de bienes, ya que el marido rio'.:Ú¡;~~:,~i-~gún derecho a 
';< .• -•.. ~ :-r!~·'::k:~'..~;,-::·:. ,., 

la propiedad sobre los bienes de la mujer, .·Y·.~s.ta:·:.tiene igualdad 
::, .. ::~.- ::.,'· ~:-~ ~-;.~;-':'·.'_·~·,_ ~. '· ·, ·. . . 

de capacidad, para la administracion y)fb~;.. :d¡.;posic,ibn de su 

patrimonio. 

La dote pertenecfa de hecho .. : : a ~ujer, aunque 
:»;-

formalmente pertenezca al marido, al dis6l~er~e el matrimonio 
~:.,.. \\'«·.-~: ... ;; 

éste tiene la obligacion de restitu¡rl~~c ·J~ .dote .no sólo se 

constituye para que la mujer 

m;atrimonio, sino también 

~ ,(': . ' . \ 

casada c6~~~~~.~Uy~ ª .. ·1as cargas del 

para la. 'pr;;i~:~~iÓ~ de la mujer 
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r•pudi•d•o como un modo idbneo de protegerla econbm1cament•. 

Por todo lo anterior, estamos en posibilidad de hacer 

c•t•góric•m•nte l• siguiente reflewión: en el Derecho Romano, no 

•• r•guló jurfdic•mente el r•gimen patrimonial del matrimonio. 

l.2.- EN EL DERECHO GERr.ANICO. 

Se considera al Derecho Germ~nico como la aplicación 

mats •ntigua respecto del régimen patrimonial aplicando la unibn 

d• bienes, lo que nos permite suponer que desde entonces ya 

emp•zó la evolución de un derecho marital a administrar los 

bi•nes de la mujer. Teniendo al marido en concepto de sucesor 

d•l p•dre de la novia, •lcanza la potestad sobre la persona de 

l• mujer, adquieren también sus bienes una potestad y derecho de 

•dministracibn. 

Al parecer "sólo se dejan a la libre disposición de 

la mujer los utensilio.s caseros y femeninos, llamados "ílf!J'adP. ". 

El r•sto de su patrimonio, especialmente la dote, en tanto no 

sea 11GePade", entraba en la "Gar,1e1 10" del marido, que los 

•dministraba durante el matrimonio junto con su patrimonio, 
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abt•ni•ndo •1 usufructo d• las bienes, pero no su propiedad",(81 

Este sistema de •dministración marital de los bienes 

d• la mujer, llamado "sistema de la comunidad de administracibn" 

•• canservb durante la Edad Media, sobre todo en el derecho 

saJón ari•ntal denominado "Weotfalir1110". Consistiendo en que l!!'l 

hambre y la mujer no tienen en vida bienes ramificados, porque 

si bien la propiedad está separada, el patrimonio de ambos 

cbnyuges forman durante el matrimonio una masa unitaria 

administrada por el marido en nombre de la comunidad conyugal, 

Asl, el marido tenla la libre disposicibn de los bienes 

inmu•bles de la mujer y de todos los suyos propios, mientras que 

sólo con consentimiento de la mujer podta disponer de los 

inmuebl•s de la misma. Al disolverse el matrimonio, los bienes 

conyugales volvlan a desintegrarse, formándose bienes del marido 

y bienes de la mujer. La mayorla de los pueblos alemanes en el 

curso de la Edad Media han evolucionado hacia una forma de 

comunidad de bienes o sociedad conyugal. 

En Alemania, al promulgarse el Cbdigo Civil, .se 

establecib como rtogimen. legal la "Comunidad de Admin.is~raé:'1bn"' y 

organizb varios reglmenes convencion .. les, como la :s~mu~ldad 

universal, comunidad de adquisiciones, comunid"d de ·~;·~~es . y 

adquisiciones y separacibn de bienes. 

e.- Ripet, Georges y Boulanger, Jean. Tratado de Derecho Civil. 
(Trad. de Delia Garcla Daireau•, revisada por Jorge de 
Llambiasl, Tomo IX. <Reglmenes Matrimoniales>. Editorial 
Ley. Argentina, 1965, Pág. 155, 
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Sin embargo, la mayorla de las opiniones doctrinales 

pr•t•nd•n 11er •l origen d• la comunidad en el Derecho Germ.llnico 

al ••halar que la· primera manifestacibn de un regimen de 

comunidad •• presenta a tra11es de la sociedad de gananciales 

cuyo origen est.11 apoyado en la llamada donacibn de la m•rtana 

conocida como "mor>ge11gabe", que cons1stla en "las donaciones que 

•l marido hacia a su mujer a la mahana siguiente a la primera 

noche nupcial que en las fuentes medievales se conceptúa como 

premio a la 11irginidad".19l 

Finalmente podemos decir que el Código C1v1l Alem~n 

en uno solo de sus articulas, hace referencia a la posibilidad 

de que se pacte el sistema de "separación dlP bienes", por 

considerarlo contrario al esplritu deseable dentro del 

matrimonio. 

1.3.- EN El DERECHO ESPANOL. 

El presente antecedente histbrico de nuestra materia 

es de trascendencia; al tener en términos ge!l!!r~les', que. ~.los 

mismos preceptos que en Espa11a regulaban la ce_le_braclbn .:ci 11 .. i l_ ·y 

canbnica del matrimonio estuvieron tambien :.íi'ige~t~·s .en_; l<;>s 
':. ,',"._;•, .. '.,. ' 

territorios hispanoamericanos al momento de ·1a_ C:(;,;~úfsta. ·. 
. . . 

9.- Ripet, Geor'ges y Baulanger, Jean.Ob~: Ci_t.:P.~g. 156 •. 
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Sobr• •l D•r•cho Espahol hay datos s•9uro11 sobr• •l 

r•9tm•n d• bi•n•s d•l matrimonio en las épocas más antiguas¡ al 

r•f•rirno• qu• •ntre·los lberocélticos eran los hombres quienes 

ll•vaban la "dot•" a sus mujeres y no •11tas a los maridos. 

Sobr•vivi•ndo con gran arraigo la dote d•l varón, en la •poca 

visigbtica, d•nominllndose en el Derecho Castellano como "ar 1•-in ", 

d• las que más adelante hablaremos. 

Encontramos que en Espaha se contiene por vez primera 

•l "r*gim•n. de comunidad" bajo la forma de sociedad di!' 

gananciales, qu• a la postre es el que ha tenido prl!'domin10 en 

•l D•recho Espahol, qui!' todavla conserva. 

Ahora bien, "el régimen matrimonial de los bien•• !le 

concebia como una especie de sociedad integrada por los 

conyug•s, en la cual se distingufan bienes propios del marido, 

bi•n•• propios de la mujl!'r y bienes comunl!'s de la soci•dad 

conyugal o gananciales",(10) que perteneclan por igual al marido 

y a la mujer, y que a la disolucibn del matrimonio en caso de 

mu•rte, se hablan ~· distribuir por mitad, entre el cbnyuge 

supérstite y los herederos del difunto. 

No entraban dentro de la sociedad de gananciales los 

bi•nes que fueran de la propiedad de cada uno de los cónyuges 

10.- Ots y Capdequi, José Maria. Historia del Derecho Espahol !!.!! 
América ~ del Derecho Indiano. Ediciones Aguilar. 2a, 
Edición. Espaha, 1969. Pllg. 54. 



cbnyuges antes de la celebracibn del matrimonio, ni los 

adquirido• desput!s del matrimonio por alguno d• los cbnyug"s "" 

virtud de h"rencia·o d" donacibn; sólo se consid,.raban com~ 

gan .. ncial.es los bienes que cualquiera de los cbnyuges hubiera 

comprado o ganado con su trabajo o industria, as! como los 

frutos y rentas de los bienes de la sociedad común. 

La facultad "de administrar los bien"s gananci,.l"s 

incluso pudi,.ndo disponer d" "llos, san malicia, correspondfa al 

marido por actos "Mortis-aausa ", al cónyuge supérst i ti!!, pudi,.ndo 

disponer de Ja mitad qu" le corr,.spondt,.se. 

Existieron varias donaciones "ntre el hombre y Ja 

mujer antes de la celebraclbn del matrimonio. Admiti,.ron las 

Siete Partidas, la institución de la "Dote", con las 

caracteristicas del Derecho Romano, y se define como el caudal o 

bienes que la mujer dá al marido por razón de· su casamiento, 

p,.ra ayudar a las cargas del matrimonio",(11> 

La cuantia de la dote debla regularse por la riquez11 

del padre y fue tasada expresamente en la Novlsima Recopilacibn. 

La restitucibn de la dote tenia lugar por muerte de uno de los 

cbnyuges o par divorcio. 

Las Partidas establecieron "que podia cesar la 

11.- Alva.rez, Jase Maria. Instituciones de Derecho !!ill ~ 
Castilla ~ de Indias.- Editorial Fondo de Cultur11 
Económica. la. Edición. M~xico, 1974. Pág. 134. 
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obligacibn de restituir en estos tres casos: J.- Si los 

contrayentes hubiesen pactado entre si, que muerto uno de ellos 

sin hijos, y quedase el otro sobreviviente, la dote o las 

donaciones hechas por el marido a Ja mujer1 11.- Si Ja mujer 

com•tiese adulterio¡ 111.- Si en algun lugar ewistiera la 

costumbre de que a Ja muerte de Ja mujer ganas• el marido Ja 

dot•".C12> 

Adem~s de Jos bienes dotale~, podlan ewistir otros 

bienes de propiedad de la mujer, que fueron designados con el 

nombre de "Ewtradotales o Parafernales", que son aquellas bienes 

que permaneclan en el dominio de la mujer si esta no hacia 

•ntrega de ellos al marido mientras subsistiese el matrimonio. 

dot• 

Junto a Ja aportacibn que la mujer hacia a titulo 

para contribuir al sostenimiento de las cargas 

matrimoniales, aceptaron también las partidas las donaciones 

"Pl'opter Nupaias " del Derecho Romano, an.lllogas a las "Arras" y 

que es la donacibn que dá el hombre a la mujer al momento de 

contraer matrimonio .en atencibn a Ja virtud, honestidad y 

recompensa de su virginidad y nobleza. 

Las arras, tal y como las co~cibieron Ja~ L~yes d• 

Tora, fueron tasadas, como ya lo hemo.s - mencionado por la 

12. Alvarez, José Maria. Ob. Cit. P.!19. 135; 
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Novlsima Recopi lacibn, "recibiendo la mujer la dl!cima parte de 

los bienes del marido y adem~s diez mancebas <criadas>, diez 

mancebos y viente caballos de donas cuantas quisiera, hasta mil 

sueldos y de bienes podla disponer como quisiera cuando no habla 

hijos". 113> 

Para terminar con este rubro, relativo al regimen de 

bienes dentro del Derecho Espa~ol que regulaba al patrimonio 

familiar, debemos hacer constar que estuvieron prohibidas en 

generales ''las donaciones entre marido y mujt!'r 

subsistente en matrimonio, y que en las capitulaciones 

matrimoniales podlan los contrayentes apartarse del sistema 

leQal de gananciales y estipular de absoluta separación de 

bienes o de absoluta comunidad".Cl41 

1.4.- EN El DERECttD l'IEXICANO, 

Ya en este último punto del presente capitulo, 

permltaseme tratar en lo posible, mediante.un~. breve ampliación 

del tema, sobre este aspecto que es· de gr.an .•{ini~ortan~ia para 

nuestra eMposicibn, puesto que jurld1co-

histbrica'del rl!gimen patrimonial 

es ."la,''e~ol~{1,b~; 
fam·i 1 iar'.'.~~ .11~.:..{~c,:; > 

13.-

14.-

Asl pues, 

Esquive! Obregón, 
Derecho fil! Ml!Mico, 
P•g. 188, 

-"--~-.. :.,,·.::.--. > -· .-_ ·'. 

por lo que corresp.óri.de' , tamt;li:in. a los 
. ·:-·. -· ' .-

Toribio. Apúnt;;'5 pai-'~'.!A HÍst~ria del 
Editorial Polis •. Tomo I;'Ml!Kico, 1.937. 

Ots y Capdequi, José Marla. Ob •. Cit. P.tlg. 64. 
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•nt•cedentes de nuestra legislacion, eKist1b en la antiguedad un 

pu•blo muy adelantado en su reglamento jurldico, y contemplb la 

m•t•ri• de los reglmenes matrimoniales. Entre los Aztecas, al 

ir¡¡ual qua "en otros pueblos antiguos, el derecho 

consuetudinario".1151 Se conocla solamente por los juzr¡¡adores 

qui•n•s transmitlan las l•yes de generacibn en generacibn, 

'c•r•cl•n de escritura fon~tica para legar a sus sucesores un 

derecho escrito, que hoy en dla nos permitiera conocer en forma 

pr•cisa, las leyes empleadas por dichos juzgadores y de las que 

sólo tenemos noticias gracias a la revelación de las 

inv•stigaciones históricas. 

Con relación "a sus leyes desde un punto de vista del 

patrimonio-matrimonial, sabemos que al celebrarse un matrimonio 

la mujer tenia que aportar a este una dote que es~uviera en 

proporcibn a su fortuna. Una vez realizada-'. la' separáción o 
.:-·;· ''·¡· 

divorcio cada ctmyuge podia recuperar los bienes '·que habla 
., ~. 1 • ·,, 

•portado al matrimonio, aunque, antes, ·.él'.'i::t:in'yuge' .. culpable 
... '.«-<·' 

la mitad de sus bienes en favor 'd~·¡· 
; .... cónyuge ,, .. 

inocante".C16l 

"•t, 

Los historiadores han coincidido en.'sef'(al'ar que la 
;'.-};.' .\~.~,¡.: ,.,./.' 

dote, eran los bienes que la mujer 11,evil:b·a para :ayUilar: a su 
- . ._, ~.-:~.---··-

~··; .. ·;-

15. - Mendieta y .Núf'lez, Lucio. El Derecho····.'Préí:'61oríiai'. 
Editorial Porrúa. 5a. Edicibn. MeKico, 19B5.{Pág';;"B4; 

16.- Alba, Carlos. ~ Comparado entre g,1 Derecho Azteca 'y_ 
el Derecho Positivo MeK i cano. Ed i ter i a 1 "· Gráfica 
Panamericana. M~•ico, 1949. P~g. 35. 
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marido en los gastos del hogar. Asl, al efectuarse la ceremonia 

del matrimonio y realizarse las capitulaciones matrimoniales, 

lo• bienes que constituian la dote quedaban registrados, 

haciendo un inventario de lo aportado por cada uno de los 

contrayentes, que se asentaba en un documento que quedaba en 

poder de los padres de ambos para el caso de divorcio, 

restiturlrlos a la mujer o bien, repartirlos entre los cohyuges. 

Al consumarse la conquista, el Derecho Espahol se 

implanta y rige en el pueblo Azteca, en donde los efectos del 

matrimonio se producen en cuanto a los bienes, mientras dura el 

vinculo conyugal. 

Posteriormente, "vienen las Leyes de Indias; en este 

periodo se les suprime a los antiguos me•icanos sus derechos, 

por lo cual no podian contar con mas patrimonio que. un miserable 

e infeliz sueldo Csi asi se le podla llamar a esa remuneración 

injusta> que ademas era pagado fuera de tiempo, y por 

consecuencia sOlo servia para alimentos, sin que hubiera 

posibilidad para incrementar el patrimonio familiar".<17> 

En t~rminos generales, "el r~gimen que e•istla en la 

Nueva Espaha, era la sociedad legal de gananciales con libertad 

para pactar sociedad voluntaria o separación de bienes y podla 

17.- Garcia Morer1o, Antonio. !il. Derecho ~.Pa~ol !W.. América. 
Editorial Reus. 4a. Edicibn, Barcelona. 1967, P~g. 99. 
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ca•Mistir el re9imen elegida por los contrayentes con el dotal 

l••t• sistema permitia a la mujer aportar bienes para contribuir 

can sus rentas a levantar las cargas del matrimonio>, asl como 

el de arras <conjunto de bienes que el marido entregaba a su 

futura mujer, en garantia de cumplimiento a su pramesa de 

matrimonio>. Las donaciones entre esposos estaban 

prahibidas".<18> 

Por lo que hace a la administración de Jos bienes 

camunes, dotales e inclusive parafernales !bienes que la mujer 

conserva para si>, correspondió en su total·idad. al marido, 

;._. ..:·.;_';: 
La capacidad jurldica de Ja;mújer .. era:_restringida y 

la mayor parte de las facultades fü~~Cin. ~~~¿,~bidas por el 
.\ ;--,··-· j·'· 

cbnyuge varón. 

Después de Ja legislaciorÍ·,.No:í:íotiCsr>~nica· •propiamente 

pademos hablar de una legislación esfaJf:t' ~·X'¡,e/man~1ite, hasta el 

Código Civil del Distrito Federal 'Y/"f~;r~i\f~,f·6~'::~e•. la. Baja 

California de 1870, que completó y desarr.ollóda,:organización de 
.. ·,· .... ~~'.· /·/ •. ; ··:·:·~ ·.;>~.·- . ':-::, 

. ) ~-/~;· ··- "i, .· <.,}J -~·. .· ~-~~ ·, 
:·\.:; ·:.,:·. ·.[·.· .. _·, 

-~ · .. :.::- . ... -

La base del Código de 1870 ft;é ~l('·'.:~~~y;¿~·b >eÍabor,~do 
Justo Sierra, tarea que IÍei~o·.k.d~bi:í:.~¿,~~:~~den•clel 

la familia y del matri~onio. 

par el Lic. 

PrHidente Benito 

-.;._:e-;,.--'-:<·• 

Juárez en 1061, ·.hl~t~::·Sierra,y los 

18.- Garcla Moreno, Antonio. Ob, Cit. •P.!igs. !06.·y 107. 
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l•9isl•dor•• s• inspirar~n •n el proyecto del Cbdigo Civil 

Esp•hol, formul•do por don Florencia Garcla Goyena, inspirado a 

su v•z en el Cbdigo d• Napol•bn. Contenla disposiciones muy 

•v•nz•das para su *poca. 

Efim•ra vida tuvo el C6digo Civil d• 1870, •l prim•ro 

d• Junio de 1884, siendo pr•sidente de la República Don Miguel 

Gonz~lez, se promulgb el Cbdigo Civil de 1884, 

En virtud d• qu• el Código Civil d• 1870 y de 1884, 

disponi•n lo mismo en materia de regimenes matrimoniales, 

h•bl•r•mos de ambos, haciendo hincapié en lo referente a la 

sociedad conyugal, adem~s de marcar las diferencias entre los 

dos Cbdigos Civiles. 

En el Libro Tercero, Titulo Décimo, se reglamentó el 

contrato de matrimonio con referencia a los bienes de los 

consort•s y en el articulo 2099 dice que el matrimonio se puede 

c•lebrar bajo el régimen de sociedad conyugal y en el siguiente 

articulo se admite la dote, En el Código de '84 solo cambia •I 

núm•ro de articulo, que es el de 1965, ya que la disposición 

v•rsa exactamente lo mismo en el Libro Tercero del mismo Titulo 

que el Cbdigo anterior. 

Las capitulaciones matrimoniales, en el Código de '70 
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se encuentran reguladas en los articules 2112 al 2119 y en el 

Cbdigo del '84 de los numerales 1978 al 1985, y en ambos dispone 

lo mismo y se les define como los pactos que los esposos 

celebran para constituir la sociedad voluntaria o la separacibn 

de bienes¡ podlan pactarse antes de la celebracibn del 

matrimonio o durante ~l e incluir bienes presentes o futuros y 

para administrar éstos en uno y en otro, No eran revocables 

despu•s del matrimonio, sino por sentencia judicial o convenio 

•Mpreso de los contrayentes¡ debian otorgarse ademAs en 

escritura publica, asi como cualquier modificación que se 

hiciera de ellas, 

Tanto la sociedad voluntaria como la legal, nacen 

desde el momento en que se celebra el matrimonio. La sociedad 

legal rige en ausencia de pacto expreso de los cónyuges, segun 

dice el articulo 2102 del Cbdigo del '70 y en el del '84 en el 

articulo 1968 que sehalanr ''La sociedad voluntaria se regir~ 

estrictamente por las capitulaciones matrimoniales que la 

constituyen; todo lo que estuviere expresado en ellos de un modo 

terminante; se regir~ por los preceptos contenidos, en los 

tltulos que arreglan la ~ociedad legal", 

La sociedad conyugal podla ser voluntaria o legal, 

rigiéndose ambas por las disposiciones relativas a la sociedad 



28 

común en todo lo que no estuviera comprendido •n el capitulo que 

l•• regula, La sociedad voluntaria podla di&olvers• antes de la 

disolucibn del matrimonio y por la sentencia que declare el 

divorcio, adem.Jis· la sentencia que declare Ja presunción de 

muerte del cónyuge ausente. La sentencia que declare el divorcio 

nec•s•rio o la ausencia, termina, suspende o modifica la 

sociedad conyugal. El marido es el legitimo administrador de la 

sociedad conyugal, mientras que no haya convenio o sentencia que 

establezca lo contrario, ya que los cónyuges pueden pactar ·que 

sea la mujer la que administre la sociedad conyugal •. 

En ambos ordenamientos legales, los efectos del 

matrimonio, en cuanto a los bienes es en relacibn a lo que los 

cbnyuges pacten en las capitulaciones matrimoniales y en lo ' no 

previsto, se observar.lln las disposiciones de la so_ciedad común, 

supletoriamente a ambas sociedades. 

Se pueden 
~·. ' ''{f~~' ., . -

pactar las reglas que·los~~esposos crean 
;'.;- . ·>:·., ' ~:· :!~ ··.: ,' l' 

:::::::;::es a ,:: .::es:dm:::s:::::ó:~m~i :1~;j~;~~;~ts. ~:ue 
;··.: :)~/r:.~1:-ti:;:;~v/: :i.:-ir.: :·~:~.:/. · 

consortes hicieren contra. las buenas :costumbres', 
·,_,.,,:;, •.:.'··· 

sean 

los 

. Las capitulaciones· en q<Je uno sólo./d~·::,105 c'ónyuges 

perciba todas las utilidades, o que.las ·iJl?rdl.i:ias·~:Y: deudas 

correspondan a uno solo de los esposos o·· que, su.•· ~e-~'pbn'sabi 1 i dad 
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•xc•da a la parte que le corresponde, son nulas. 

A falta de capitulaciones ewpresas se entiende 

celebrada el matrimonia bajo el régimen de sociedad legal, 

refiriéndose primeramente en los dos ordenamientos de '70 y '84, 

al matrimonio contralda fuera de la República y domiciliada 

luego en la República, sujet~ndose a las leyes del pafs en donde 

•• celebró, ewceptuando a los bienes inmuebles ubicados en Ja 

R•pública que est~n sujetos a Ja Ley l1ew1cana, aunque fueren 

extranjeros sus propietarios. 

La sociedad legal para ambos cónyuges era sólo de 

gananciales, San bienes de cada cónyuge, las que p9sela antes 

del matrimonio, los adquiridos por don de la fortuna, donación, 

herencia a legada constituido en favor de uno sólo de ellos, Jos 

adquiridas par retroventa u otro titulo antes de la celebración 

del matrimonio, los que se adquieran par consolidación de la 

propiedad y el usufructo; 

La separación de bienes es igualmente regulada en 

ambas códigos, pued.e e•istir por cap1 tulaci_ones matr1mon1ales, 

por sentencia judicial, en Jos casos de divorcio. necesario o 

condena· a algunos de Jos consortes a la pérdida de· _Jos derechos 

de familia conforme al Código Penal,_ y en los Í:·_;.'só~'.de.'ausencia; 

la separación p~ede ser total o parcial, en el 'segundo caso, Jos 
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puntos que no estén comprendidos en las capitulaciones de 

••p•r•ción, se regirán por los preceptos que arreglan la 

sociedad legal, a no ser que los esposos constituyan acerca de 

ellos la socied•d voluntaria, aclarando en las capitulaciones lo 

rel•tivo a la administración de los bienes de cada cónyuge y lo!I 

comunes. 

En este régimen, los cónyuges conservan la propiedad 

de sus bienes, administración y goce de sus productos, 

contribuyendo ambos a la manutención del h~gar acorde a sus 

r•nt•s o a lo que hubieran convenido. 

La mujer sólo puede adm1n1strar ~n ausencia del 

.marido, por impedimento de éste o con su con'seni1.mi.ento,, del que 
,.7 

n•c•sit• para obligar los bienes gananci~l~s.'i >>·~·~'.> ·, .. ,. 
Las .deudas central das durarítP. :•,;jc·n;J{¡.:j'~¿:~;.¡:¡ •P.or ambos 

:::::::· ~::::: '.::::: ::::::::"~:~;;¡;~~f i~~t~t~~~t:::::: 
•unque no sea previsto por la.ley,;_,;:·;y,•;J.a,;¡:qy.e.:P.r9.v,1enP.n de los 

;,: ~--~-,~~"]~~~;;_,_':\l;:~.~:~:~\j:: 1:-- '.-~ ~,:-.:;:.:-~1i~q: :<;)_'.~ ~~·->>': 

bienes propios de cada cónyuge. <¡;)\:,2·;·;.);'..'.;' ... .};;<;.r :> . 
Son cargas de '1a 'sociéi'dácihc:ls gastos .. · que .hicieron 

< ··:· 
para la conservación de los bienes rfrc:lpios de.cadá cónyuge. 
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·una vez disuelta la so~iedad, se forma el inventario, 

t•rminado •• pag;an los créditos que hubiere en contra de 11Jquno 

d• •l los, si 'ese fuera el caso, y cadA uno de Jos cónyuges 

r•cup•ra los bienes que le corresponda de conformidad con Jo 

pactado. 

En resumen, el Código C1v1l de 1870, perm1t1ó las 

capitulaciones matrimoniales expresas, pero en defecto de ellas 

••tablecib el régimen legal de ganAnciales, minuciosAmente 

r•glamentado. En este orden, Ja capacidad de Ja muJer se ve 

r•ducida, al establecer que la mujer no puede enaJendr Jos 

bi•n•• inmuebles, ni los derechos reAles sin el consentimiento 

d• su esposo o del juez, el cual se otorgara si Ja oposacibn 

fu•r• infundada, si la separacibn es por. pena· impuesta al 

marido, la cbnyuge administrara sus bienes, Jos comunes y Jos 

d•l marido, si no designb apoderado, no podra enajenar ni gravar 

los bienes sin licencia judicial. También se regulb el régimen 

dotal, que coeNistla con el régimen patrimonial.· 

~l Códig~ Civil de 1884 1 en términos generales, 

siguió los lineatnientos de su antecesor, i:n materiA de regimenes 

matrimoniales, sin embargo, algunos Artlculoi ~~~iero~ ~eformas, 

como el numeral 1974 que Agregó el ,1b;ir1.rta"na:';ci~,~~útP.':de·uno de 
\-:.:,-·>3 :: -.-~~: 

co111o;caus.1 de 1 ... cesac 1ói1 los cbnyuges del domicilio c:onyug.11, 
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d• 1• sociedad conyugal, regulado en el articulo 2108 del Cbdigo 

d•l • 70. 

El articulo 1975 agregó entre causas 

•xc•pcionales en virtud de las cuales pasaba la administración 

d• los bienes comunales a la mujer <establecido en el articulo 

2109 del Cbdigo de 18701 la relativa a que el marido hubiere 

abandonado injustificadamente el domicilio conyugal. 

El articulo 2029, permite a la mujer disponer por 

testamento de su mitad de gananci<lle_s, :¡a· _que no le era 

permitido en el Cbdigo del '70. El artlci.Jl'b.izo6~·.·'d1·ia···capacidad 
'·::5.0.!~-:·:t,·~'-"-- •,\·~ '·~:i.;'.::, ,._ .. '.',:-~-

Jur1 di ca a la mujer, permltHmdole ·:·a'dmirÍi.si:r.ir•.'"í'~~ sociedad 

::::::·' :, ~: .. ·~:,.: ,: · :::· · ::: :,~\1~l~¡f It~~~~i~~: ·::: :: 
los bienes conyugales, se producen en la m;ism~·~forma·,que en el 

:::::~ng:n:~r::::do s:~:º :~:ln~:::::i~:s;}!;~~[~~J.i:~/If~Jt~~:rde~ 
,.-;\.' :: --:.'::'f;. -,_·:-:.: .. ' '~:i,;~.· i 

domicilio ca. nyugal inJ'ustificado. · · ·· '•'..'.":;:,\.:;;~_}'_;,•;.·_·,_,•_:,. ' .. -.;·> ": ' ~«· . " .' .. '·. ~"' • -

, :'.,<;,. - ,- .:::~;>··'.·/{t.~~). 
'. -~ :,". .<:·;.·:'..J.-~~:;~.~-.. tH~~-~(;,~1:).:~.'. · .. r .J - , 

En el régimen de socied<1d•legaJ¡1_;:::1.la";adm1nistrac1bn, 
· ,·:.<·::!'::--~:Y··\\~,,:,~;·,:..• ._:~;;'"":", 

por estos Códigos, la sociedad voluntúf;;í ·.fi.íe"'ron :·¡¡;,·a'-;irina"vacibn 
·,.;., :.,'·. ·~:.· .. ., h ::.:: :_·,,:, 

•n las costumbres meKicanas. Dur.arite· :"'1a>>ii1.geni:.ia de la 

l•gislaciOn espaNola, se desconoció~¡ ~o~veni~ en ~)<~contrato 



m•trimoni•l. El hombre Administraba, la mujer necesitaba de su 

Autorización para realizar determ1n,.dos actos jurldicos; 

r•Ltricción que aún eKist1ó dentro del régimen de separación de 

bi•n•• para la enajenación de bienes inmuebles, la sociedad 

1•9al era ewclusivamente de gananciales, 

Viene una reforma, con la Ley de Relaciones 

F•miliares que equiparó la capacidad jurld1ca del hombre y de la 

muj•r, estableciendo como régimen legal obligatorio el de 

••P•r•ción de bienes. Empezó a regir el 11 de mayo de 1917 en el 

Distrito Federal y Territorios de la nepública; y deroga en 

p•rte al Código Civil de 1884, 

Erróneamente se ha prete11dÍdo dar.'á ·esta,-Ley carácter 

federal, ya 

ordenamiento 

'84, pero la 

v•rios Estados 

A 

·> 
se desprende que sól.; d~r¡:;g~~·üfü1·i:is d,:;l Código de 

ley de Relaciones Famii.T;;';:;5·.¡fue .. ·adoptada 

Federativos de ;a Repu~;t1(~·;}r1J~_i.cana •. 
--.~ ' ~,:,:; :: ~:.\. · .. 

partir de esta ley, 1 a. ·~:/i·~~~~;: ·p~~·~d~ .a·d~1 ni st: rar 

por 

y 

disponer de sus bienes·, grav.indolcis o: ~~;~:j'.;·~~~~~j~s.' ~ll articulo 
,. 

cuarto transitorio dec!laró disueltas· ·.1;,'¡;:. soéiedade's legales 
L :·· 

existentes hasta el momento de su v_i9.{n.ci,~,.,'.'.-~,}/,~~,~~b~eció la 

obligacibn a las ct:Jnyuges que SP. enr.un.~rrtr·ran.;C~-~~~·da~·:.· h~~}o di chn 
·'"···>;_, .. 
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r•9im•n, al amparo de cbdigos anteriores, de proceder a su 

liquidacibn y en caso de que no lo hicieren, considérb a la 

sociedad legal existente entre ellos como simple comunidad. 

La reglamentación dada al contrato matrimonial, por 

esta ley fue radicalmente distinta a la dada por los códigos 

•nteriores, inspirada en la legisl~cibn nort~~m~r1can~ y 

d•sconociendo la realidad de nuestro pals, pretendib dar a la 

familia mexicana una fisonomla contraria a nuestra idiosincracia 

moral, social y religiosa, El capltulo. XVIII.de esta ley trata 

d•l contrato de matrimonio en relació':' a.·los .. bi.enes de los 

cbnyuges. En el articulo 270, estáb,1.ed.ti. ;el · ri>gimen . legal 

forzoso de separación de bienes, ª1·}·{i.i.s~/'.,~~y .. el hombre y 1 .. 

mujer al celebrar el contrato ~~·t~n{;~0;,~;:~k~s~r~aran la 

propiedad y administración de los.~iene~cque:respectivamente les 

pertenecen, •. . . !''': /~ ,·~;f;!.~ .. 'i:~?\F''.'~ .. ·;.\, · '' .. 

" •C•k" 'º· ,~)t~j,l~~~~~~i[~~~,~~fi;i{i~"" ., 
matrimonio contraldo bajo.rel\réc¡imen •• de·•:separac1ó'n.' ··de •''·bienes 

·· ·· ·.-·. ·:·· ,:.. ··· " .. ~·:i/·~~:'.'.· ·~.-x;:··~,·~:·~·~;.::·:· :~,~~·.\/i~~?.'_· '. .:r.: _:\~ :. 
continuarla regido por :s.ú·~··>~~c'f~~··;:::• siemp're:.y·.'.cuando·,·estos·.no se 

:/ . _-,~\\i-~ .;>iJ;_;: .'Z~?i>: Jr:::~j".:~;~~;:~;-,;\:~'(L'.~:::'-~:. ·-
opusieran a lo prescrito ~c,r,•-i.a,:1~(· ':'':, ,: •::•i 

. En los art 1 culos• :~u~~,to';.t;~~s/~:t~J~:·~?3/d~•~:· 1 ey, 

se encuentran disposicion~s. 'que'.: ·h,<1b,l_~D:.;d~,.;,ú~~··· es_pede de 

sociedad conyugal sobre los productos q~e'/i~d~n los b~e~es de 



cada uno. El articulo 272 establece: "El hombr• y la mujer ant•s 

o d•spu•• d• contra•r matrimonio, pueden conv•nir en qu• los 

productos de todos les bienes que poseen o de alguno de ellos, 

••p•cificándolos en todo caso, serán comunes1 pero •ntonc•• 

fijarán de una manera clara y precisa la f•cha en que se ha de 

hacer liquidación y presentar las cuentas correspondientes". 

Este articulo habla propiamente de una comunidad de bien•• 

simpl•m•nt•, no de una sociedad conyugal, admiti•ndo asl la 

posibilidad de adoptar, mediante el contrata de matrimonio un 

r•gimen de comunidad, pero solamente sobre los productos de los 

bi•n•s o solo de alguno de ellos y fijando de man•ra clara y 

pr•cisa la fecha de hacer liquidacibn y presentacibn de cuentas. 

Pu•d•n convenir los consortes antes y despu~s de celebrar el 

contrato de matrimonio en que los productos de su trabajo, 

profesión, industria o comercio se dividan entre ellos en 

determinada proporción, siempre y cuando la mujer tenga en los 

productos de su marido la misma proporción que ella conced• a 

•ste en los suyos. El marido puede conceder a la mujer una 

proporción mayor en los productos de su trabajo o bienes, que Ja 

mujer concede en los suyos. El marido .Pue_c.Je P,~cta!' lo· anterior 

aunque la mujer no trabaje o ejerza profesibn',., .. comercio o 
·> ·'··' ·. 

industria; Para que surtan efecto las :pa~}:~·~:·.,;:,: ~·~~-~e.rieres con 

relación a terceros deber~n constar eri escr'(t~':a· ~1.Ú, l;i ca •. 
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Los bienes que se adquirlan en com~n por donación, 

h•r•ncia, legado o cualquier otro titulo gratuit~ y oneroso, 

•ntre tanto se haga la-divisibn, ser~n administrados por uno de 

•llo• con acuerdo del otro. El cbnyuge administrador ser~ 

mandatario del otro. 

El marido responde a la mujer y ésta a aquél de los 

daftos y perjuicios que le cause su dolo, culpa o negligencia. 

En resumen, la Ley de Relaciones Fam11 lares 91Jpram10 

la sociedad legal, el regimen dolal, estableciendo el de 

••paracién de bienes como regimen legal, La 9ociedad voluntaria 

la redujo solamente a los productos, imponiendo a los cbnyuges 

la obligacibn de liquidar y presentar cuentas y responder de 

dolo, culpa o negligencia. 

Ast pues, en este mismo orden de ideas, los efectos 

Jurtdicos del matrimonio en relaciOn a los bienes, en este 

ord•namiento legal, se producen en lo individual, porque, los 

cbnyuges conservan la propiedad y administracibn de su9 bienes. 

Fue abrogada dicha ley, por el Cbdigo Civil vigente 

de 30 de agosto de 1928, el cual establece dos reglmenes 

patrimoniales en el matrimonio, como es la separacibn de bienes 

y la sociedad conyugal, Empezb a tener vigencia este 



37 

ord•n•mi•nto jurldico el primero de octubre de 1932. V por lo 

qu• r•sp•ct• • nuestra mat•ri•, obligó a los contrayentes • 

•l•;ir •n el acto mi~mo de la celebración del matrimonio el 

ré;tm•n económico de sociedad conyugal o de separación de 

bi•n•s. 

Asi pu•s, en los siguientes capitules ampliaremos 

nu•stro ••tudio a cerca de la figura jurldica del contrato de 

soci•dad conyugal y su repercusión en la actualidad. 

De tal manera, que entramos en tema. 



CAPITULO SEGUNDO. 

LAS CAPITULACIONES ltATRll'IONIALES. 

2.1.- Cat«:EPTO Y CONTENIDO DE LAS CAPITULACIONES. 

2.1.l.- CONCEPTO Y LIBERTAD DE ESTIPULACIONES. 

2.1.2.- Ll"ITACIONES LEGALES. 

2.2.- REQUISITOS PARA EL OTORGAl'tlENTO DE CAPITULACIONES. 

2.2.1.- TIE"PO, FORttA Y OBJETO. 

2.2.2.- CAPACIDAD DE LOS OTORGANTES. 

2.2.3.- rtENORES DE EDAD. 

2.3.- ALTERACIDN DE LAS CAPITULACIONES. 

2.3.l.- ttDDIFICACIDN. 

2.4.- INEXISTENCIA Y NULIDAD DE LAS CAPITULACIONES. 

39 
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2.1. CONCEPTO Y CONTENIDO DE LAS CAPITULACIONES, 

L•s c•pitul•ciones matrimoniales son "el convenio que 

c•l•bran entre si ios cónyuges, para establecer el régimen de 

propiedad y disfrute de los bienes que les pertenecen o que en 

lo futuro les pertenezcan, as! como de los frutos de estos 

bi•nes",(11 TambU1n 1U1mense capitulaciones m.otrimoni•les, "los 

P•Ctos QU• los esposos celebran, antes de unirse en matrimonio o 

dur•nte él, para establecer el régimen econbmico del mismo, 

pudiendo comprender no solamente los bienes de que sean duehos 

en el momento de h.ocer el pacto, sino también los que o1dqu1eran 

después". 12 > 

Las capitulaciones matrimoniales, surgen siempre como 

una consecuencia de la celebración del matrimonio, es decir, con 

el sólo establecimiento del matrimonio! surgen una serie de 

relaciones patrimoniales y se estatuyen reglas básicas que los 

regulan. 

Analizando el numeral 178 del Código Civil vigo'"te 

para el Distrito Federal, se establece que1 "El co_ntr•to de 

matrimonio debe celebrarse bajo el régimen de sociedad conyugal 

o o bajo el de separación de bienes". y el articulo 179 

preceptl.la1 11 Las capitulaciones matrimoniales son fos pactos que 

1.- Galindo Garfias, Ignacio. Derecho Civil,·Editorial Porrua, 
4a. Edición. MéMico, 1980. Pág. 561. 

2,- De Pina, Rafael. Elementos ~ Derecho ~ MeM1cano. 
Editorial Porrúa. Vol. l. lla. Edición, Méw1co, 1981, Pag. 
328. 
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los esposos celebran para constituir la sociedad conyugal o la 

separación de bienes y reglamentar la administración de estos en 

una y en otro caso''. 

En primer término, el legislador trata de asegurar 

que los cónyuges eligieran un régimen matrimonial, pero 

sujet4ndolos a elegir entre la sociedad conyugal o de separación 

da bienes, V en segundo lugar sometió a los consortes a convenir 

para constituir el régimen legal que designen, asl como 

reglamentar su administración, en virtud de que nada debe 

presumirse en ésta materia. 

Al observar la exposición de motivos de Ja comisión 

redactora del anteproyecto del Código Civil para el Distrito 

Fed&ral, se asienta que: "Se obligó a que al contraerse 

matrimonio forzosamente pactaran los cbnyuges a cerca de si 

estableclan comunidad o separacibn de bienes, procurándose por 

este medio garantizar debidamente los intereses de la esposa en 

el momento m4s propicio, cuando el hombre desea hacerla 

compa~era de su vida. Combatiendo perjuicios muy arraigados que 

impiden, por falsa verguenza o mal entendida dignidad, tratar de 

asuntos pecuniarios cuando se funda una familia, que 

imperiosamente exige muchos y continuados gastos",C3) 

3.- Mendoza Pe~a, Gabriel. ~ de Compilación de Leyes 
Mexicanas. Editorial Gráfica Antorcha de Zacatecas. 3a. 
Edición. México, 1976. PAg. 302 y 303. 
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De esta expasicibn de motivas, tenemos que el 

l•gislador trata de proteger a la mujer al obligarla a que al 

cantra•r matrimonia, cuide de sus intereses tanto presentes como 

futuros y a que no abandone enteramente su destino, en manos del 

qu• v• a ser su esposo. 

Siendo el caso que aún hoy en nuestros días, la 

mayoria de las parejas desconocen el ejercicio de las 

capitulacian•s matrimoniales, ignorando por completo que antes 

de celebrarse el matrimonio civil es indispensable convenir 

sabre las pactas en las cuales se va a regir su vida diaria, en 

r•lacibn tanta a sus bienes vigentes como futuras, desconociendo 

también el régimen matrimonial que tendrán que· elegir al 

contraer nupcias. 

El articulo 98 del Códig~ e; co~sulta, en su fracción 

V, concede la obligación de 1b.s.cori~~'a?~nte~ a formular su 

convenio en relación a sus bienes, y en caso de que los 

pretendientes por falta de conocimiento, no puedan redactar el 

convenio a que se refiere la fraccibn V del articulo sehalado, 

tendra la obligacibn de redactarlo el Juez del Registro Civil, 

can los datas que los mismas pretendientes le suministren <art. 

99 del ·e.e.>. 
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En ••t• último supuesto que e•presa la ley, •n la 

pr~ctica raram•nt• •• ll•va a cabo, porque las Oficinas del 

R•gistro Civil cu•ntan.con personal incapacitado e ignorant• d•l 

Dar•cho Familiar¡ an la int•ligencia de que si los contray•nt•s 

solicitan ahi mismo el asesoramiento de cómo elaborar las 

capitulaciones matr.imoni•l•s, la persona que los atienda 

lnm•diatamente responda qu• consulten un abogado porque •llo? no 

sab•n nada, y •n caso da dar una asesorfa, únicamente "inventan 

•l Derecho". Esta afi rmacián es comprobable si uno acude a 

dichas oficinas a solicitar esta información, o como meros 

observadores en el momento de cubrir completamente los 

requisitos los contrayentes para que se pueda llevar a cabo al 

matrimonio ante el Juez del Registro Civil. 

Asi pues, y lo m4s grave de esto, es que el mismo 

funcionario estatal se concreta a preguntar y 

••clusiv•menta al régim•n económico que adoptarán, asentándolo 

•n una form• o solicitud mal llamada "machote" lque por cierto, 

se vende en dichas oficin•• para quienes pretenden contraer 

nupcias¡ este dato también es comprobable>. 

En este mismo orden de ideas, el Juez del Registro 

Civil está obligado a redactar las capitulaciones matrimoniales 

ya qua ast~ versado en la Ciencia del Derecho. Pues de 
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canfarmid•d can •l R•gl•m•nto del R•gistro Civil d•l Distrito 

F•d•r•l, publíc•do •n •l Di•rio Ofici•l d• l• F•d•r•ción •l df• 

21 d• ••Pti•mbre de t9a7, y •n •tención al numer•l 13, diapon• 

qu•1 "P•r• ser Juez se d•berlln ••ti•f•cer los sigui•nt•• 

r•quisitos1 II.- T•n•r un titulo debid•m•nt• registr•do d• 

lic•nci•do •n D•r•cho y práctic• prof•sion•l mlnima de cinco 

•hos1 v.- Aprob•r el eKám•n • que se refiere el •rtlculo 16 

d•l reglamenta". Este último numeral dispone quer "El ewámen • 

que se ha hecho referencia consistir~ en una prueb• teórica y 

un• práctica que se realizará el dla y hora que aportun•m•nte 

sehal• •l Depart•mento, 

La prueba teórica versar~ sobre cualquier punto 

relacionado con el Registro Civil. 

L• prueba pr~~tica, consistir~ en la redacción d• 

cualquier acta o anotación del Registro Civil", 

De acuerdo con lo ewpresado, no •Kiste eKcus• ni 

pretewto para que dicho funcionario estatal no asesore o preste 

•tención en esta materia a los contrayentes. Pero la realidad es 

otra, totalmente incongruente con lo que dispone la ley civil. 

2.1.1.- CONCEPTO Y LIBERTAD DE ESTIPULACIONES. 



44 

Los qu• •• un•n •n m•trimonio civil ti•n•n libr• 

qu• •l•girln, •nt•~di•ndo•• por ••t• noción como "l• form• •n 

qu• qu•d•rl distribuid• l• propi•d•d d• los bi•n•• d• los 

d•l conv•nio qu• ••tos h•y•n c•l•br•do",141 H•bl•ndo d• l• 

soci•d•d conyug•l podr•n c•pitul•r sobr• sus bien•• pr•••nt•• y 

futuros univ•r••l", 

No •Ni•t• disposición. legal al9un• qu• impida que •• 

p•ct• sobr• la "comunidad univers•l" que comprender• los bien•• 

mu•bl••• inmuebl••• y sus productos, que los consort•• •dqui•r•n 

tr•b•jo y los frutos de los bienes privativos o P•culiar•• de 

c•d• uno, ya •dquiridos al cel•brarse el matrimonio. 

2.l.2.- Ll"ITACIONES LEGALES. 

Dentro d• las limitaciones legales 

obvi•ment• y como consecuencia natural, •n que los consort•• 

d•b•rln'limitarse • •stablacer el tipo de r•9im11n qu• •• d•••a y 

• estructur~r su administración, por lo que cualquier otro pacto 

4,- Moto S•lazar, Efr•in. Elementos d• Der•cbo, Editorial 
Porrúa. 28a. Edición. M•Nico, 1982. P•Q• 169. 



en el qu• •e p•r•igue un fin div•rso no integr•r•n l•• 

c•pitul•cione• m•trimoni•l••• quedando •blo unido • l•• mi•m• de 

m•ner• e1et•rn•. 

Segun quedó dicha, l• ley e•t•blece como criterio 

gener•l el de libert•d de e•tipul•ciane• 1 •in emb•rgo, en c••o• 

concretos y cama e1Ccepcibn, prohibe determin•dos convenios, que 

•irven d• ejemplo lo• prec•pta• qu• • continu•ción •e enunci•n. 

"San nulos lo• pactos que los e•posos hicieren contr• 

l•s leye• o los n•tur•les fin•• del matrimonio" l•rt. 182 d•l 

e.e. 1. 

"Es nul• la capitulación en cuya virtud uno d• las 

consortes haya de percibir todas las utilidades, asf cama l• qu• 

est•blezc• que •lguno de •llos sea responsable por las 

y deudas comunes en una parte que ••ceda a 

pltrdid•• 

la qu• 

proporcionalmente corr•sponda a su· capital o utilidades" <art, 

190 del e .e.>. 

"No pueden renunciarse anticipadamente las gan•ncias 

que resulten de la sociedad conyugal; pero disuelto el 

matrimonio o establecida la •eparac16n de biene•, pueden lo• 

cbnyuge• 'renunciar a las ganancias que les correspondan" lart, 

193 del e.e.>. 
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S• ha cu•stionado si el pacto mediant• •l cual los 

conyug•• convien•n en que •u• hijos sean educado• baJo 

det•rminada reli9ion,. constituy• una capitulacion licitas •• 

consid•r• qu• dicho acuerdo no goza jurldicamente de la 

natural•z• de capitulaclbn, pues su obJeto e• eNtrapatr1monial, 

Concluy•ndo 1 la restricción medular que contempla 

nuestro derecho positivo meNicano, es que las capitulaciones 

matrimoniales aun y cuando son de car~cter patrimonial, no d•ben 

ser utilizad•• como una arma o punto de estrategia para 

disminuir la autoridad y conslderac1bn de la igualdad que lo• 

cbnyuges tien•n entre sl. 

2.2.- REQUISITOS PARA El OTORGAt'llENTO DE CAPITULACIOfES 

Teniendo en cuenta que el consentimiento constituye 

en elemento fundamental para la manifestacibn de voluntades de 

los consortes, con la intencibn de establecer el régimen 

patrimonial que les convenga, además del consentimiento, se 

requiere de los siguientes requisitos de eficacias objeto, 

tiempo y forma, 

a>.- OBJETO. 
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El obj•to constituye un •lem•nto ••enci•l d• l•• 

c•pitul•cion•• m•trimonial••• y ••te se d6 •l d•t•rmin•r la 

sociedad conyug•l o. l• s•p•r•ción dv bienes y regl•ment•r la 

•dministr•cibn de •stos en uno y en otro c•10, 

Pu•d• observ•r•• que l• ley restringe Ja 

funcion•lidad de l•• capitul•ciones a la constitucibn de un 

r•gimen Y• ••• d• comunid•d de bienes o de ••P•r•cibn P•r• qu• 

Jos consorte• •• •dhieran al prototipo p•trimonial que 

pr•vi•mente ha ofrecido. 

Con1i1tivndo el objeto concreto •l c•pitul•r que Jos 

cbnyuges lleven una directriz respecto • sus bien••• lo cu•l •• 

b6sico par• ll•v•r l•s cargas m•trimoni•les y manejar 

•d•cu•d•m•nte l• administr•ción en sus vidas comun•• •n el 

m•trimonio, O bien, en otras p•labr•s, "el objeto d• l•• 

c•pitulaciones m•trimoniales es el establecimiento del r•gim•n 

Jurldico •que se sujetarlln los bienes de Jos consortes", IS> 

bJ .- TIEMPO. 

Este sv d6· en r•lación al momento en que pued•n 

otorg•r las capitulaciones matrimoniales Jos futuros consortes, 

y el articulo 180 de nuestro Cbdigo Sustantivo al respecto 

s.- G•Jindo Garf.iH, Ignacio, Derecho lli.!.!.• Ob. Cit. P-'9• 563. 
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se?l•la que1 "L•• c•pitul•cion.es m•trimoni•les pueden otorv•rse 

antes de l• celebr•ción del matrimonio o dur•nte ttl,, •• ". 

Respecto •1 presente precepto h•n sur9ido un• serie 

de id••• por v•rios •utores, por ejemplo, nos coment• el m•estro 

Galindo G•rfi•• lo si9uiente1 "La red•cción de este precepto d~ 

lu9•r • confusibn cu•ndo dice que l•s c•pitul•ciones 'pueden 

otor9•r•e' •nt•• de l• celebr•ción del m•trimonio o dur•nte •1. 
Las c•pitul•ciones m•trlmoni•les deben otorg•rse •ntes de l• 

celebr•cibn del matrimonio y pueden ser modific•d•s libr9mente, 

en cu•lquier tiempo durante la vida conyug•l, por acuerdo de 

•mbos cbnyu9es, Y• estableciendo la sep•r•cibn de bienes si 

••istl• l• socied•d conyugal, ya sustituyendo aquel r•9imen 

patrimonial por este, si se habla establecido l• sep•r•cion de 

bienes o en fin, introduciendo cualquier reform• o modific•cibn 

p•rcial al pacto celebrado". <61 

Dentro de esta mism• corriente destac• la opinión del 

m•estro Aguilar Gutil>rre-z, quien sostiener "El Codigo de 1928 

•doptb en esta materia una posición transaccional, 

deJb •l convenio eMpreso y forzoso de los futuros 

puesto que 

conyuges la 

cuesttbn de sus bienes presentes y futuros, de tal manera que un 

m•trimonlo en el cual no se pacten capitulaciones matr1mon1ales 

eKpresas será nulo por falta de forma, ya que la redaccion del 

6.- Ob. Cit. P4g .• 562. 
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conv•nio es uno d• los requisitos indispensables que hay 'qu• 

ll•n•r •l ti•mpo de contra&r mo1trimonio".17l 

En este mismo orden de ideas, l• maestra Sara Mont•ro 

nos dic•1 "Al •studiar los requisitos previos par• contr••r 

m•trimonio se seho1lb que uno d• los mismos lo1rt. 98, fraccion V> 

constistla en adjuntar a la solicitud de mo1trimonio el convenio 

qu& los pret•ndient&s deber~n celebrar en r•l•ción a sus bien•• 

pres•ntes y a los qu& o1dqui&ran durante el mo1trimonio, r•quisito 

sin &l cual el juez no puede celebrar la ceremonia mo1trimonial1 

de all1 qué, pese a lo ewpresado en el •rtlculo 180 •n el 

sentido de que las capitulaciones matrimoniales pueden 

celebrarse antes o durante el matrimonio, la verdad es que los 

mismos deben realizarse antes de su celebración. lo que si puede 

hacerse durante el matrimonio es modificarlas más no r&alizarl•s 

por primera vez",<B> 

Analizando los cuestionamientos planteados, 

aparentemente podemos decir que tienen razon, pero si llevamos 

m~s allá nuestra investigacibn encontramos que tal confusibn no 

ewiste, por lo siguientes 

El articulo que s& comenta es correcto en contenido y 

redac.ción por el ser el otorgamiento de las capitulaciones 

7,-

a.-

Aguilar Gutiérrez, Antonio. Bases para ~Anteproyecto de 
Cbdigo Civil· Uniforme po1ra Toda ~ República, Imprenta 
Universitaria. México, 1969. PAg. 42. 
Montero Duhalt, Sara, ~de Familia. Editorial Porrua, 
la. Edicibn, México, 1984. Pllg. 151, 



matrimonial•• una m•ra facultad d• los consort••• d• ahl qu• 

dicho num•ral •stabl•c• qu• tales pactos "pu•d•n" otor;ars• 

•nt•• o 11 durante •1 11
, 

Pudiera darse •I caso de que •• cel•bra•• •l 

matrimonio sin la •><istencia de capitulaciones matrimonial••• 

porqu• éstas fueron incompletas o inoficiosas, esta observación 

la confirma la suprema Corte de Justicia de la Nación a través 

d• la siguiente jurisprudencia• 

SOCIEDAD CONYUGAL, PRUEBA DE LA.- Cuando no s• 

•><hiban las capitulaciones matrimoniales corr•spondient••• ni 

apar•zcan en los documentos que se' presenten para acredl tar •l 

matrimonio entre los interesados, ninguna constancia o alusion 

siquiera de q~e ese matrimonio se hubiera celebrado bajo el 

régim•n de sociedad conyugal, ni tampoco se demuestre con 

elemento alguno de convicción, que en el lugar en que se celebró 

•l matrimonio, e><ista el régimen de sociedad legal en el sentido 

de qué la mera celebración del matrimonio debe hacer suponer la 

e><istencia de la comunidad conyugal de bienes, en esa virtud 

cuando no se acredita que el matrimonio que en esa oportunidad 

celebraron ambas partes estuviere sujeto a un régimen de 

sociedad conyugal, resulta que no se acredita la e><istencia de 

la sociedad conyugal. <Amparo directo 935711961. Coralie Dozier 



d• Horton. Junio 4 d• 1964, Unanimidad d• ~ votos. Pon•nt•t 

Ma••tro Mariano Azu•la. S•Nta Epoca. Volum•n LXXXIV. Cuarta 

Part•. Pag. 96>. 

Por lo tanto d•b• •nt•nd•r•• qu• cada cónyug• 

con••rva •l dominio y administracibn d• sus bi•n•• d• man•ra 

•Mclusiva, lo qu• nos ll•va a que se rijan los consort•• por •l 

regim•n d• ••paración de bien•s, partiendo d• una norma 9•n•ral 

••tabl•cida por el l•9islador •n el s•ntido d• qu• "•l marido y 

la muJ•r, mayor•• de •dad, tienen capacidad para administrar, 

contratar o dispon•r de sus bienes propios y ejercitar las 

accion•s u oponer las eMcepciones qu.e a ellos corr•sporid•n, sin 

qu• para tal objeto necesite el esposo del cons•ntimiento de la 

esposa, ni ésta de la autoridad de aquél, salvo •n lo r•lativo a 

lo• actos d• admini&tracibn y d• dominio de lo• bien•• comun••·" 

<art. 172 del e.e.>. 

e>.- FORttA. 

Si el acto Jurldico es una manifestación e•terior d• 

voluntad, "la forma e& la manera como se e•terna dicha voluntad¡ 

•• •l conjunto de elementos sensibles que envu•lv•n a la 

•MPr•sión ·de voluntad, en tal sentido, todo contrato tiene 

n•c•sariam•nte una forma".C91 

9.- Bejarano S~nchez, Manuel, Obligac1ones ~· Colección 
T••tos Jurldicos Universitarios, la. Edicibn, Mé•1co, 19BJ, 
Plag, 85, 
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En •l casa d• las capitulacian•• matrimonial•• •• 

aplicabl• la famosa fr••• d• Van lh•rin9 da qu• "La forma ••• 

para las actos jurldicc;is, lo que la acuhacion para la mon•d•"• 

A•l pu••• las capitulaciones matrimonial•• ti•n•n 

como formalidad qu• d•b•n constar por escrito, y los futuros 

cohyug•• al resp•cto deb•rÁn acompahar el conv•nio qu• •• ha 

••halado con ant•rioridad ant• el Ju•z del R•9istro Civil, d• 

conformidad con lo que dispone el articulo 98, fracción V, d•l 

CCJdigo Civil. 

Al respecto, al maestro Eduardo Pallar•• nos cita do• 

int•r•santas jurisprudencias expresadas por la Suprema Cart• d• 

Justicia da la Nación, qu• dican lo si9uiente1 

CAPITULACIONES MATRIMONIALES, FORMALIDADES DE LAS.-

Las capitulaciones matrimoniales otorgadas en escrito privado, 

sólo tiane alcance entre las partes que las celebraron y 

conforme a los articulas 186, 3002 fracción y 3003 del Código 

Civil, no pueden perjudicar a terceros cuando por la naturaleza 

da los bienes de que se hacen participes los esposos, el 

convenio que constituye la sociedad o su alteracion, d•b• 

otorgarse. en escritura pública e inscribirse •n 

Público de la Propi•dad y no se hace asl. CA.O. 

el Registro 

6192/60/2, 
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Emilio Obr•gbn R•nn•r• 11 d• Julio de 1962, Mayorl• d• 4 votos. 

Ponentes Mariano R•mlrez V, S,J,F, SeMta Epoca. Vol. LXl, CuartA 

Part•· plg. 1321. 

CAPITULACIONES MATRIMONIALES, FORMALIDADES DE LAS,-

l•• capitul•ciones matrimonial•• otorgadas •n ••crito privado 

ti•n•n plena v•lid•z entre las p•rtes que l•• c•l•braron, •un en 

•l CASo de que, por l• n•turalez• de los bienes que lo• cOnyuges 

•• h•y•n hecho p•rtlcipes, dicho convenio deba con•t•r en 

escritura pública¡ esto •• ewplica en razón de qu• tal 

formalid•d tiene por fin•lid•d principal l• protección d• 

int•r•••• da terceros, de maner• que la falta de l• misma no 

pu•d• privar al acto da producir afectos con respecto • qui•n•• 

lo c•l•braron. <A.O, 2139/71, C~ndido Ballestero• Reyes. 21 de 

•nero de 1972. 4 votos, Ponente: Rafael Rojina Vil legas. S,J,F, 

VII Epoca, vol. XXXVII, Cuarta P•rte. p4g, 171.1101 

Ahora bien, trat•ndose del régimen de sociedad 

conyugal, los contrayentes al capitular deben •portar los 

r•quisitos que al efecto les impone el articulo 189 del Codigo 

Civil, que sana 

"I ,- La lista detallada de los bienes inmuebles que 

cada consorte lleva a la sociedad, con eKpresion de su v•lor y 

10.- P•llares, Equardo. Formul•rio de Juicios Civjles. Editori•l 
Porrú•. 13a, Edición. MfMico. 1982, P•g. 574 y 575. ' 



II.- L• lista ••pecificada da los bienes muebl•• que 

cada consorte introduzéa a la sociedad! 

esposo •I 

soci•dad 

III.- Nota pormenorizada da las deudas qua ten9a c•d• 

celebrar el matrimonio, con ••capelán d• si l• 

ha da responder da al las o ún1camant• da l•• qu• •• 

contr•i9an durante al m•trimonio, ya sea por ambos consort•s o 

por cualquier• da ellos¡ 

IV.- La declaración a•prasa da si la 

conyugal ha da comprender todos bienes de cada consorte o sólo 

parte de ellos, precisando en asta último caso cu~les son los 

bienes qua hayan ,d• entrar a la sociedad; 

v.- La declaración e•pllcita da si l• 

conyugal ha de comprender los bienes todos da los consortes o 

solamente sus productos. En uno y en otro c•so sa determin•r* 

con tod• claridad la parta qua en los bienes o an sus productos 

corresponda a c•da cónyuge¡ 

VI.- La dacl•ración da s1 al producto del trab•jo da 

cada consorte corresponda a•clusivamante •l qua lo aJecutó, o si 

deba dar la participación da asa producto al otro consorte y en 



qué proporcibn1 

VII.- L• d•cl•r•ción termin•nt• •c•rc• d• qui•n d•b• 

••r •1 administr•dor de l• soci•dad, e•pr••~ndo•• con cl•rid•d 

l•• f•cult•d•• qu• •• l• conc•den1 

VIII.- La d•cl•r•ción •cerca de si lo• bi•n•• futuros 

qu• Adquieran los cónyu9•• durante el m•trimania P•rt•n•c•n 

••clusivam•nt• •1 adquiri•nt•, o si deben r•p•rtir•• •ntr• •llo• 

y •n qué proporcibn1 

IX.- L•s bases pu·• liquidar l• sacied•d", 

L• 

capitul•ciones 

omisibn, salva 

par• celebr•r 

maneja d• las 

presente formalidad para l• celebr•clbn d• l•• 

matrimoniales na implica sancibn •l9un• por t•l 

la posible ne9ativa del Juez del Re9istro Civil 

las nupcias, ocurriendo par lo 9ener•l el m•l 

formatos a "machotes" par dicho funcion•rio 

••t•tal cama hemos comentada can antelación. 

En este mismo orden de ideas, pasamos ahor• a dar una 

••Plicacibn de cada· una de las fracciones del numer•I en 

estudio. 

L•s dos primeras fracciones del cit•da articula se 

refieren a la lista elaborada meticulosamente de bienes que se 



introduzc•n • l• soci•d•d conyug•l, v•lor y 

reporte tr•tándose de bienes inmu•bl•s d•be 

convenio l• escritur• .respectiv•. 

Qr•vám•nes que 

•comp•h•rse •l 

En l• fr•cción tercer•, se d•b• •sp•cific•r cómo se 

v•n • liquid•r l•s deud•• d• la soc1ed•d y qui•n v• • r•sponder 

de ell•s. 

En la fracción cu•rt•, se debe m•nif••t•r sobre los 

bi•nes que verS•r~ l• socied•d conyugal, 

En las C•Pitulaciones matrimonial•• d• socied•d 

conyug•l deben los consortes también aclar•r, respecto a los 

bienes que se adquieran en el futuro después de celebrado el 

m•trimonio y durante éste, si van a formar parte de la socied•d 

conyug•l o la form• en qua•• van a distribuir los gananci•l•s y 

gravámenes que reportan estos y de cuál de los c~nyuges van • 

ser propiedad. 

Deben también l•s capitulaciones de la sociedad 

conyug•l, determinar qué bienes van a ser propios de cada uno de 

lo• consortes. Si se otorgan antes de contraer 

hasta que se haya celebrado. 

matrimonio no 

surtirán 

después 

qua 

efectos Si 

·da celebrado el matrimonio, dependiendo de los bien•• 

integran a la sociedad conyugal, l•s capitulaciones 
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matrimoniales constarán en escritura pública si hay bi•n•• que 

asl lo ameriten, para que la traslación sea válida, lo mismo •• 

observará para las mod}ficaciones que se hagan o bien, para las 

alteraciones de las mismas. 

Durante la v·igencia de la sociedad conyugal, el 

dominio de lo• biene• comunes reside en ambos cónyuges, ya que 

si ambos son propietarios de los bienes que forman su patrimonio 

integrante d• la sociedad citada, los dos pueden •J•rcer actos 

de dominio sobre estos bien••· 

la fracciOn quinta, se refiere a la forma de cómo •• 

va a integrar la sociedad conyugal y cOmo van a repartir•• los 

productos que resulten de dichos bienes. 

La fracciOn seKta trata de las labores que desemp•~•n 

los cOnyuges, especificando si lo obtenido sera sólo para 91 ó 

tendra que dar participaciOn al otro cónyuge, 

Si no se determina quién es el administrador, •• 

entandara que lo son ambos cOnyuges. Si no se eKpresan las 

facultades que cada consorte tenga, se entendera que ellas seran 

facultades para actos de administración de un patr1mon10 común. 

La antepenúltima fracción, habla de la propiedad de 
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lo• bi•n•• qu• •• •dqui•r•n •n •1 futuro, I• form• y proporciOn 

•n qu• s• d•ban distribuir. Precis•ndo qui•n ••r• •I 

propi•t•rio, si •• ~·n • incluir en la soci•d•d conyu9•l, como 

S• van • r•p•rtir los Qr•vám•n•s que r•port•n o si van • ••r 

obj•to O propiedad eHClusiv• de •lguno de los C0nyug9S. 

L• última fracciOn se~ala que las capitulaciones 

m•trimoniales en que se establezca la sociedad conyugal, d•b•n 

contener las bases para liquidar la sociedad, esto es, I• form• 

•n que •• van a distribuir los bienes en caso de terminacion de 

la sociedad conyugal, por fallecimiento de alguno de los 

cónyuges, por divorcio, por voluntad, etc., tema que •n su. 

oportunidad trataremos. 

Por lo anterior, el patrimonio comün comprenderás 

1.- Los bienes presentes de los consortes al tiempo 

da la constitución de la sociedad conyugal, siempre y cuando se 

incluyan en las capitulaciones matrimoniales y se acompa~en d•l 

testimonio correspondiente, los que requieran de ese requisito. 

2.- Los frutos que produzcan dichos bienes y los 

d•más propios o en su defecto aclarar la forma en que s• v•n a 

repartir' o a cu.11 de 1 os cónyuges van a pertenecer. 



3,- Las adquisiciones hechas en común van a ser 

patrimonio de ambos. 

4.- Los bien•• que se adquieran con los fruto• 

durante su vida matrimonial, 

5,- Los que adquieran en el futuro con el sueldo o 

eJercicio de la profesión de ambos consortes o el de uno de 

ellos. 

6,- El precio de los que se enaJenen, arrienden, etc, 

2.2.2.- CAPACIDAD DE LOS OTORGANTES. 

La capacidad "es la aptitud para ser titular d• 

derechos o sujeto de obligaciones, aptitud para s•r sujeto 

activo o pasivo de relaciones jurldicas. Oist inguimos la 

capacidad de goce de la capacidad de ejercicio, en que la 

primera es la aptitud de todo ente para ser titular de d•r•chos 

o sujeto de obligaciones; se se~ala como atributo escencial e 

imprescindible de toda persona, En cuanto a la capacidad de 

ejercicio, es la aptitud de la persona para hacer valer por si 

misma sus derechos y cumplir por si misma sus obligaciones",1111 

La capacidad de goce es parte integrante de la 

11,- Soto Alvarez, Clemente. Prontuario de Introducción !J. 
Estudio ~Derecho ~Nociones !1!!_ Oerechp ~. Editorial 
Limusa. Ja. Edición, MéMico, 1986. Pag. 84, 
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p•rsonAlidAd, pu•d• •xistir sin qu• qui9n lA ti•ne, t•nQA lA 

cApAcidAd d• •j•rcicio. Cu•ndo un• person• flsicA no ti•n• lA 

c•pAcid•d da ejercicio, se dice de ell• qu• ••un incApAz. LA 

incApAcidAd ••r• IA fAlta d• Aptitud en un• p•rsonA pArA h•c•r 

YAl•r sus der•chos por st misma. La capacid•d d• •jercicio ••t• 

r•lacionAda con l• edad. A los 18 a~os, según se~•la •l Articulo 

646 d•l Código Civil, se •dqui•r• o comienza IA mayorfA d• •d•d. 

D• tAl suerte que el mayor de edad dispone librement• d• su 

p•r•onA y de sus bien•s. 

Ast pues, la capacidad de los otorgantes cons1•t• •n 

lA Aptitud que conform• a derecho se requiere da los futuros 

consortes para manifest•r su voluntad sobre un acto jurldico •n 

general 1 en éste caso para celebrar capi tulAcion•• 

matrimoniales, 

2.2.:S.- tENDRES DE EDAD. 

El menor que con arreglo a la ley pueda contraer 

matrimonio, puede también otorgar capitulaciones, l•s cu•l•• 

serAn vAlidas si a su otorgamiento concurren las personas 

consentimiento previo es necesario para la c•l•brAc1ón 

cuyo 

del 

matrimonio <art. 181 del e.e.>. Se establece es éste precepto 
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un• prot•ccibn al m•nor d• •dad par• qu• al mom•nto d• otor9ar 

•u• pacto• matrimonial•• •• •ncu•ntr• a•i•tido d• P•r•ona• qu• 

••pan 9uiarl• y d•f•~der sus intereses. 

Lo• futuro• con•ort•• d•b•n obt•n•r •l con••ntimi•nto 

d• •u padr• o d• •u madr•, a falta o por impo•ibilidad d• los 

padr•• •• n•c••ita la autorización de los abu•lo• pat•rno•, • 

falta o por impo•ibilidad d• ••tos, s• r•qui•r• d• lo• mat•rno•• 

Faltando padr•s y abuelos, •e n•c••ita •I 

con••ntimiento d• los tutores¡ faltando ••tos, •uplir• la 

autorizacibn en su ca•o, el Juez de lo Familiar de la r••ldencla 

del menor. 

En ca•o de que los ascendientes o tutores nieguen el 

permi•o, podrÁ acudir el menor ante el Jefe d•I Departamento d•I 

Distrito Federal o a los Delegados, quienes después de l•vantar 

un informe sobre·e1 particular, suplir~ o no el consentimiento, 

y si el Juez de lo Familiar se niega, los interesados ocurrir•n 

al Tribunal Superior respectivo, 

Existe una regla tradicional sobr• este punto, no• 

dice Planiol, "que al celebrar los pactos del matrimonio •l 

m•nor dEibe llenar las mismas condiciones que para su matrimonio. 

"H<1biZis ad nuptias h'1biZio ad pacto 1111¡>tial!a " que significa 
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c•p•cid•d P•r• el m•trimania, c•p•cid•d p•r• l•• c•pitul•cione• 

m•trimani•le•".<121 

Padri• pr••ent•r•• •I casa en que las ••c•ndientes a 

tutor•• pr••t•n •u can••ntiml•nta P•r• l• c•l•br•ción del 

m•trimania, pera na ••l •n cu•nto a las capitulacian••· En t•I 

supu•sta, d•b•r- r•currir•• a las autoridad•• ••P•cific•d•s 
1 

anteriarm•nt• para dar •I can••ntimienta d• capitular. 

Sin embarga, •I principie de otorgar capitulacion•• 

•1 m•nar can arregla a la ley debe temar•• can las limitacian•s 

pues padrla resultar alguien can capacidad par• 

c•pitul•r sin estar cap•citada para contraer m•trimanio <coma es 

•l caso del mayor de edad con incapacidad legal para c•l•br•r 

nupcias> en virtud de poseer un impedimento se~alado pcr l• 

misma ley civil. 

Los menores de edad pueden terminar el régimen 

conyugal antes d.e que se disuelva el matrimonio si asl lo 

convienen las cbnyuges, can la intervencibn de las personas que 

dieron su consentimiento previo para la celebracibn d•I 

m•trimania, observando esta misma regla cuando el r•gim•n 

patrimc~ial se madi fique. 

12.- Planial, Marcel y Ripert, Georges. Tratado Elemental ~ 
Derecho Civil. Editorial Jos~ M. Cajica. Jr. Val. IX. 
Puebla, MéMica, 1967. P~g. 26. 
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2.3.- ALTERACIDN DE LAS CAPITULACIONES. 

si •l celebr•r l•s capitulaciones de sociedad conyu9•l, 

cu•lqui•r• de los cónyuges conserva para si la propiedad de 

mismo •• observ•ra en el c••o contr•r10, esto ••• si el 

m•trimonio •• celebr• bajo el régimen de sep•r•c1ón de bienes y 

en 1•• c•pitul•ciones de dicho régimen no •• comprendieron 

al9uno.• bienes que pose1•n los consortes deben ser motivo de 

socied•d conyu9•l que deben cel•br.ar ambos consortes. 

2.3.l.- t«JDJFICACJON. 

Se ha sostenido en 1•• legisl•ciones como I• fr•nces• 

y esparrol• la inmutabilidad de los reglmenes p•trimoniales. 

·Al serralar que "las capitulaciones matrimonial•• 

deben redactarse •ntes del matrimonio; después de la celebr•ción 

está prohibido modificarlas en forma alguna".(IJl 

L•s razones que 9eneralmente son esgr1m1das por l• 

doctrina para defender la inmutabilidad se reduce a evit•r el 

abuso de uno de los consortes sobre el otro p•ra obtener en 

13.- Pl•niol M•rcel y Ripert Georg••· Tr•t•do Elemental 5'I, 
Derecho Civil. Ob. Cit. Pág. 41. 
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beneficio propio •lgun• vent•J•, es decir, se pretendl• evitar 

m•niobr•• c•pt•tori••I y por otro l•do, el d•••o de proteger • 

lo• terceros que ~ontrajeron o e&t•blecieron en términos 

gen•r•les un vinculo Jurldico con los consortes, el cu•l tuvo 

rel•v•nci• en tipo de r&gimen econbmico que tenl•n celebr•do los 

consortes. 

En nuestro pals desde su primer Código Civil h• 

est•blecido una b•se diferente a la trances•, • la esp•~ol• y • 

otr•• del mundo, al pregonar el. principio de l• libre 

modificación de las capitulaciones en cualquier momento. 

Ordenando nuestros códigos anteriores, como son el de 

1870 y 1884 en sus .articulo& 2114 y 1980, respectivamente, quet 

"L•• capitulaciones no pueden alterarse ni revocarse dirspués de 

l• celebr•cibn del m•trimonio sino por convenio e~preso o por 

sentencia judicial". 

Nuestra legislación civil vigente ha seguido este 

principio como lo plasma en los siguientes numerales: 

Las capitulaciones matrimoniales pueden 

•ntes de la celebración del matrimonio o durante él, 

comprender no solamente los bienes de que sean 

otorgar•• 

y pueden 

dueíl'os los 

esposos en el momento de hacer el pacto, sino tamb1&n los que 
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adquí•ran d•spués, <art, 180 del e.e.> 

En este caso, la alteración que se haga d• las 

capitulaciones deberá otorgarse en escritura pública, haci•ndo 

la respectiva anotacibn en el protocolo en qua se otorgaron las 

primitivas capitulaciones y en la inscripción del Registro 

Público de la Propiedad. Sin llenar estos requisitos, las 

alteraciones no producir~n efecto contra tercero. 

e.e.> 

Cart. 186 del 

La modificación m~s frecuente en cuanto a las 

capitulaciones matrimoniales, consiste en que los cónyuges 

manifiesten por convenio e•preso su deseo de cambiarlo de una u 

otra forma, Requiriendo para llevar a cabo las modificaciones da 

la aprobacibn judicial, salvo la oposicibn de alguno de los 

consortes fundamentalmente, la modificacibn no podrla llevarse a 

cabo. 

2.4.- INEXISTENCIA Y NULIDAD DE LAS CAPITULACIONES, 

La naturaleza jurldica de las capitulaciones 

matrimoniales "es la de ser un accesorio del matrimonio y las 

estipul,ciones del contrato son condicionales por naturaleza, 

Por esto, la ine•istencia o nulidad del matrimonio lleva consigo 
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la nulidad d• aquellas, ya qu• sin lo principal no pu•d• •Mistlr 

lo acc•sorio, Ahora bi•n, una vez contraldo y v~lido •I 

matrimonio, los •f~ctos d• la conv•ncibn matrimonial •• 
r•trotra•n g•neralm•nte, al momento de su constitucibn",1141 

Al hablar de la ineMistencia y nulidad nos ••tamos 

refiri•ndo a la invalidez o ineficacia de las capitulaciones 

matrimoniales por ser nuestro caso a estudio mas no a establec•r 

la diferencia teórico-practica entre ambas. 

Podemos se~alar que la ineKistencaa es la nada 

Jurldicamente hablando, siendo evidente que no puede producir 

efectos lo que as ineKistente, por lo tanto "no 

confundirse la nulidad con la ineKistencia. Sólo son nulos los 

actos que eMisten pero que padecen de un vicio. De manera que 

Jamas un acto puede ser al propio tiempo nulo e 

ineMistente",1151 

La ineMistencia en las capitulaciones matrimonial•• 

se da cuando carecen de consentimiento de los consortes, o 

adol•ce de objeto, teniendo como ejemplo especifico "el pactar 

un tipo de régimen no previsto por nuestra ley". Al encontrarnos 

ante la capitulación cuyo objeto es 1mpos1bl• en su realización, 

14.- Fortuny Comaposada, Francisco. Régimen .!!.!!. Baenas !!.!! ~ 
Matrimonio, Colección Nereo. 2a. Edición. Barcelona, 1962. 
Pag. 28. 

15.- Rojina Vi llegas, Rafael. Compendio de Derecho kl.Y..i.l· Edito
rial Porr~a. 4a, Edición. Tomo l. MéMico, 1968, P~g. 132, 
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En cuanto a la nulidad, se define "como •w1st•nc1• 

imp•rfect• de los actos jurldicos por padecer estos de algun 

vicio en su formacibn~.(16) 

Las capitulaciones matrimoniales afectadas de nulidad 

absoluta serán cuando el fin que se proponen sea contraria • un• 

norma de interés social, teniendo en nuestra legislación las 

siguientes: 

Es nula la capitulación en cuya virtud uno de los 

consortes haya de percibir todas las utilidades, asl coma las 

que establezca que alguno de el l'os sea responsabl• par las 

pérdidas y deudas comunes en una parte que eMceda a la qu• 

proporcionalmente corresponda a su capital o utilidades, <art. 

190 del e.e.> 

No pueden renunciarse anticipadamente las ganancias 

que resulten de la sociedad conyugal; pero disuelto el 

matrimonio o establecida la separación de bienes, pueden los 

cbnyuges renunciar a las ganancias que les correspondan. <art. 

193 del e.e.> 

Ni el marido ~odr~ cobrar a la mujer ni ésta a aquél 

retribuc'ión u honorario alguno por los servicios personal••, que 

le prestare, por los consejos.y asistencia que le diere. <art. 

16,- Rojina Villegas, Rafael. Compendio~ Derecho~. Ob. 
Cit. Pl>g. 131. 
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216 d•l c.c.1 

D• alguna man•ra ser~ nulidad absoluta cualquier 

capitulación a la que se pr&tendiere menoscabar la autoridad qu• 

d•ntro del matrimonio tienen los consortes, 
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3.1.- CON::EPTO. 

Para determinar la sociedad conyugal, hay que tomar 

en cuenta que la misma está organizada en base a los Cbdigos 

Civiles de 1870 y 1884, presentando en nuestro Cbdigo Civil 

vigente peculiaridades que lo diferencian de sus predecesores. 

Lo que nos lleva a tomar el estudio de autores 

meKicanos en esta materia para su concepto y 

posterior. 

desarrollo 

En opinión del maestro Gal indo Garfias, el régimen 

denominado sociedad conyugal "establece una verdadera comunidad 

entre los consortes, sobre la totalidad de Jos bienes presentes 

y futuros de los consortes o sobre unos u otros o bien, sobre 

parte de ellos y sus frutos o solamente sobre éstos segun 

convengan las 

Puede adem.ts 

partes en las 

incluir la 

capitulaciones correspondientes. 

sociedad entre cónyuges, una 

coparticipación sobre los productos del trabajo de uno de los 

consortes o de ambos".(!) 

Como vemos~ el tratadista citado hace referencia • 

una sociedad conyugal moderna apegada a una realidad jurldica, 

en virtud de manejar las disposiciones que se~ala nuestra actual 

legislacibn, basándose en la elaboracibn de capitulaciones 

1.- Galindo Gar"fias, Ignacio. Derecho Civil. Ob. Cit. Pág. 563. 
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m•trimoniales apegadas a las preceptos que r•gulan la figura 

juridica d• la sociedad conyugal. 

Código Civil en vigor, la saciedad conyugal •• •l contrato por 

el que las consortes, •l momento o despuds de celebrar su 

matrimonio, convienen en que cada uno de ellos conceda sobr• 

det•rminados bienes de su propiedad al otro cónyuge una cierta 

participacibn en las utilidades de dichos bienes, pagaderas a la 

terminación del mismo contrato•. Adem~s agrega que la sociedad 

conyugal 11 es un contrato bilateral, puesto qu• genera 

obligaciones reciprocas e interdependientes a cargo de ambos 

cónyuges. Es un contrato oneroso y nunca gratuito, dado que no 

puede convenirse que a uno de los consortes correspondan todas 

las utilidades, ni tampoco que uno de los consortes responda de 

las p~rdidas en una proporción mayor a la de su capital o de sus 

utilidades. Es un contrato formal, puesto que debe siempre 

constar por escritc'',(2) 

Otro punt'o de vista es el del maestro Peniche López 

que nos se?lala que la'sociedad conyugal "consiste en que ambos 

cónyuge~ aportan a la sociedad conyugal que nace, tanto los 

bienes que llevan al matrimonio como los que adquieren de él; 

generalmente forman parte de la sociedad no sblo los bienes 

2.- S~nchez Medal, Ramón. De .!.23. Contratos Civiles. Editorial 
Porrúa. 6a. Edicibn. M~Nico, 1982, P~g. 337. 
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mismos sino t•mbién sus productos. D•be design•r•• Alguno de los 

consort•s como administrador de la sociedad, eKpresándose las 

fAcult•des que se le conceden¡ también debe decirse la forma en 

.que la sociedad debe liquidarse cuando concluya".13) 

Desde el punto de vista del gran civilista meKicano 

Rojina Vi llegas, nos dice que la sociedad conyugal "tiene por 

objeto directo, la constitución de una persona moral, mediant• 

la aportación de bienes que constituyen el activo de los mismos 

y las deudas que integran su pasivo. En tanto que su objeto 

indirecto esta representado por un conjunto de bienes presentes 

y futuros y por las deudas u obligaciones que integran 

respectivamente el activo y el pasivo de la sociedad".<4> 

Por nuestra parte podemos afirmar que la sociedad 

conyugal es la unibn de bienes de los cbnyuges al momento de 

contraer matrimonio y se forma con las capitulaciones 

matrimoniales pactadas voluntariamente y en forma eKpresa. 

El régimen ·de sociedad conyugal intenta apegarse a la 

realidad social y juddica del matrimonio de nuestra sociedad. 

> <<~:;· ·, ·. 
Al anal izar los ·conceptos expuestos con antelación, 

• ·, !. ·:. ·. 

podemos también concl~i.r ... que '.la sociedad conyugal es el régimen 

3.- Peniche López, Edgardo. Introducción ª1 Derecho y Lecciones 
de Derecho Civili Editorial Porr~a. 16a. Edicibn. Mewico, 
1902. P.ig, ~ , , 

4.- Rojina Villegas, Rafael. Compendio de Derecho l<l.l!J...!., Tomo I. 
Ob. Cit. Págs. 331 y 332. 
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p•trimoni•l •corde con los fines del matrimonio, si partimos del 

principio que la unión de vidas conlleva a la de patrimonios. 

3.2.- NATURALEZA JlJllDICA. 

Al hablar de este tema se debe tomar en cuent• que l• 

natur•leza jurldica de la sociedad conyugal es gravemente 

conflictiva y que dicha n•turaleza varia según el tipo de 

sociedad concertada, además del autor que trata de eKplicarla. 

Si observamos la regulación de la sociedad conyugal, 

el •rtlculo 183 del Código comentado estipula que1 "L·a sociedad 

conyugal se regirá por las capitulaciones matrimoniales que l• 

constituyen, y en lo que no estuviere eKpresamente estipulado, 

por las disposiciones relativas al contrato de sociedad", Al 

respecto, la maestra Montero Duhalt comenta lo siguiente: "El 

legislador le dá a la sociedad conyugal, la naturaleza jurldica 

de un contrato de sociedad a pesar de que difiere de la misma en 

muchos sentidos".<5> Consideramos que lo que dá a entender el 

legislador es que se rija por el régimen patrimonial que se 

estipuló más no en si a lo que se define por el concepto de 

'sociedad', no obstante de ello un gran número de autores han 

dado en considerarla como una sociedad civil. 

Una de las tesis más controvertidas es la que 

5.- Montero Duhalt, Sara. ~ ~ ~· Db, Cit. Pag, 152. 
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sostiene el maestro Rojin• Villegas, que nos dicer 11 Es 

c•ract•rlstica importante del consentimiento la de constituir 

una sociedad, o sea,. en términos jurldicos, crear una persona 

moral. D•do •l régimen de sociedad conyugal que se contiene en 

los articules 183 al 206, por virtud del consentimiento para 

•portar determinados bienes se crea una verdadera persona 

juridica distinta de las personalidades de cada uno de los 

consortes y con un patrimonio propio. El articulo 189 no deja 

lugar a duda sobre el particular, pues conforme al mismo, las 

capitulaciones matrimoniales comprenden un activo y pasivo que 

viene a constituir el patrimonio de la sociedad, con 

independencia absoluta del acti~o y pasivo de cada uno de los 

consortes. Cabe la posibilidad de que el activo se limite a 

determinados bienes muebles e inmuebles o bien, que comprenda 

todos los bienes de cada uno de los consortes. Ademas, debe 

determinarse quién .sera el administrador de la sociedad, es 

decir, se crea el órgano representativo que eKige toda persona 

moral, y las bases para liquidarla. Por esto el articulo 183 

dispone que la sociedad se rige_ por las capitulaciones 

matrimoniales que la c.onsti_tuyen,, y_én lo que no estuviere 

expresamente estipulado, por, )~s-.·~is.po.siciones_ relativas al 

contrato de sociedad. Ahor_a ~ien;:.s:~iJn.~l artfcll~o 25, fracción 

Ill, son personas morales\·as,'so.c'ie-dades"-ci_viles, quienes pactan 
i-.· 
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y se obligan por conducto de sus representantes. En 

cansecu1Pncia, la sociedad conyugal, como sociedad civil, 

constituye una verdadera persona moral",161 

Al respecto coment• Gal indo Garfias1 "Y es en nuestro 

concepto, contra la autorizada opinión del doctor RoJin• 

Vi llegas, que no se trata de una sociedad conyugal sino de una 

verdadera comunidad de naturaleza especf fic• por virtud de la 

cual los acreedores particulares de los socios, por deudas 

contraldas por ellos y no en interés de la sociedad, cuentan con 

el patrimonio de ésta como garantla de sus créditos, en la 

proporción que a cada uno corresponde",(7) 

La sociedad conyu9al es pues, "una comunidad peculiar 

con fines propios, que trata de realizar en la práctica, la 

finalidad de ayuda mutua propia del matrimonie, mediante una 

participación m~s o menes amplia de ambos cónyuges en sus 

respectivos patrimonios, concediendo a cada uno de ellos, 

mediante el acuerde contenido en las capitulaciones una 

intervención en la administración o disposición de los bienes 

patrimoniales del otr.o¡ cada uno de les cónyuges conserva su 

patrimonio y el otro tendrá en .él, .la intervención y facultades 

que le otorguen las capi~21:~¿J:rc:Jn:es matrimoniales". 18) 
, .. ,, 

',. 

6.- Rojina Vill!'gas, .R.afa·É;l·; .·.'Derecho Civil MeKicanc, Editorial 
Pcrrda, 6a. Edición. Tome 11.;MéKico, 1983, P~g. 347, 

7.- Ob, Cit. P~gs. 564 y 565~ 
8,- Pacheco E. Alberto. La Faml.lia !!!1 ~Derecho Civil Mewicano, 

Editorial Panorama. la. Edición, MéKico, 1984. Pag, 140, 
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Si •tend•mas •l •rt1culo 194 d• nuestra ardmn•mi•nto 

sust•ntivo cit•do, v•rs• la si9uiente1 "El dominio de los bi•nl!!s 

comunes reside en i!mbas cónyuges mientras subsi·sta la soci•d•d 

confirma 

" .... ~a disposición contenid• •n ••t• precepto 

comunid•d de bienes •n l• que •l disfrute, el 9ac• d• las 

productos de estas bienes y la participacibn en su c•sa, en las 

productos del trabaja o industri• de cada uno de los conyu9es en 

común, corresponde a ambas consortes. 

El maestra Antonia .de Ibarrola, es otra de los 

importantes estu~iosos que le niegan personalidad y carácter d• 

sociedad a la "conyugal" y combate el ar9umento diciendo1 

"Afirma nuestro articulo 183 que "en lo que no estuviere 

eKpresamente estipulado <en las capitulaciones matrimoniales, se 

regirá el contrato> por las disposiciones relativas al contrato 

de sociedad". Es ello un contrasentido. Reiteramos que la 

sociedad conyugal no es ni remotamente una personal moral 

distinta de cada uno de Jos contrayentes ,,, Para nosotros la 

llamada sociedad conyugal es una simple comunidad de bienes, y 

atribuirle una personalidad distinta, es incurrir en el mismo 

error que tanto criticamos ••• ",(9) 

9.- De Ibarrola, Antonio. Derecho de Familia. Editorial Porrua, 
3a. Edicibn. MeKico, 1984. Pág. 289. 
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Otra valiosa opinibn nos la aporta el maestro Jorge 

A, Sánchez, en los siguientes terminos1 "El regimen de la 

sociedad conyugal lo establecen, por el principio de la 

autonomia de la voluntad, los cónyuges, y la ley establece como 

r•gimen subsidiario el de la sociedad (articulo 183 del e.e.>, 

lo que ha conducido en algunos autores a considerar a la 

sociedad conyugal con personalidad juridica, conclus1bn que 

estimamos equivocada <v.gr., entonces cbmo se eKplicarla el 

articulo 194 del e.e.>. Además el articulo 25 del e.e. no lo 

preveé. Sin embargo, es indudable que el contraste de alguna de 

las normas de la sociedad conyugal <v.gr., los regímenes de 

administracibn, disolucibn y liquidacibn> con los de la sociedad 

civi 1, hacen concluir en una afinidad de ambas 

instituc1ones".<lOl 

En cuanto a la afirmaciifo :.d,e que la soci,edad conyugal 
• t l 't ~~ , ~,, 

constituye una 
11
Sociedad :/~.e.~.:~'.~1,,~~,~~~~.~.i.naria 11 , conforme a la 

fracc1bn VI del artíi::ulo'25.,eni'estÜdic'9 podemos decir qúe, entre 
', -· .. -,. J·.i ,:/,;f.>' ·::~·!';.:·:-~::!:~·<: -.·:::.·,~~ ·~·.:: ... :~·.~: -· ·: 

la sociedad conyugal y :ia.'.;rdináríá:dvil'.Eii(i'sten, :e~t·r~ otras 
- .. ---~_, -~. · ·:·-\:H·- .. : :;:,.;~-· _.-:;=f~'. r~:-~~;:~-·-··)/;.; · ?!/:-, ·<:'.:¡::~-- .·' "·,, :;--:~-~: 

cosas, las siguiente!i'i:lif~.::;2~!~;;1){. ·,..c.••;;<,· 

"1. - Media~te,> ~i~i::' ~~~é;~,t~r~;,'~b¿¡~d;~<;b ·~rea una 

persona ~or~ 1 i ndep~~~ i e~:t~l.'~f :I~f.·{,;~,~~!::tMtf/t,:rt~~f Rªd ·conyugal 

no tiene persona U dad ;Jurfoi'2a' p~éipla); fiidepencliente. de los 

10.- S4nchez-eordero D4v¡,Já}';J~~g,¡, ~~{'.;~~;~~cho ~ivil. U.N.A.M. 
la, Edicibn. MéKico, 1981,•'f'~g. 111. 

,.-!'.'. 
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cónyuges que la integran que, por otro lado, no tiene la calidad 

d• socios, sino de consort•s· 

2.- Para .ingresar a una sociedad civil se requiere 

forzosament• de una aportación de cada uno de los socios, cosa 

qu• no sucede en la sociedad conyugal en la cual puede aportar 

bien•• uno solo de los cónyuges. 

3.- El contrato de sociedad persigue un fin 

preponderante económico. La finalidad de la sociedad conyugal es 

div•rsa, pues tiene por objeto el sostenimiento del hogar y 

todas las necesidades de los propios cónyuges en razón de la 

comunidad de vida que han esta~lecido y de la familia que 

constituyeron. 

4.- Las aportaciones que se hacen a una sociedad 

pasan a ser propiedad de la misma, por eso, quien los otorga, 

deja de ser propietario de ellas, En la sociedad conyugal sólo 

se transmite al otro cónyuge el cincuenta por ciento de las 

aportaciones <en caso de las capitulaciones) quedando el cónyuge 

aportante, propietario del otro cincuenta por ciento, 

S.- En la · sociedad civil los ·socios pueden 

representar porciones de valor diverso. En 1 a'.; "éó'nyUga 1, los 

cónyuges representan siempre un cinc~entél ·p(J_r-·,c,ie_f1t_o·._.cada uno 

(si as1 lo pactan previamente>. 
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6.- L• socied•d constituye un contr•to •utbnomo. Le 

conyug•l es un contr•to Accesorio •l m•trimonio, pues surge y 

des•P•rece y sólo t ie.ne sentido en razón del m•trimonio", < 111 

Encontr•mos aún más diferenci•s, pero l•s •not•d•s 

son sufici•ntes P•r• f in•liz•r qu• l• socied•d conyugal no tien• 

l• n•tural•z• jurldica de un• sociedad civil, es m~s bien, un• 

"comunid•d de bienes", llam•da por l• doctrin• propied•d en 

"mano comUn 11
• 

Una de las tesis más tradicionales es la que se 

refiere a la "copropiedad", y habr.fl que distinguirla de la 

comunidad de bienes, por •tribuirle a la primera ciertas 

semej•nz•s •n cuanto • un común dominio de ciertos bienes, un 

reparto equitativo de gr•v.flmenes y cargas, sin embargo, son 

sumamente interes•ntes l•s diferencias a entender, por ejemplo1 

"En la copropiedad cada participe dispone libremente de su parte 

alicuota, no sucede lo propio con la sociedad conyugal en la 

cual uno de los cónyuges no puede ser autónoma, separada y 

común, del que serian titulares indistintamente e 

Indeterminadamente los.cónyuges, sin tener ninguno de ellos el 

derecho actual a una cuota",1121 

Por otra parte, nuestro Código Civil vigente 

11.- Montero Duhalt, 
12.- C•st~n Tobe~as, 

Editorial Reus. 
131. 

Sara, Ob. Cit. Págs, 152 y 153, 
José. Derecho ~ Espa~ol, ~~Foral, 
9a. Edición. Tomo VI. Madrid, 1976. Pág. 
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consider• 1• socied•d conyug•l como p•trimonio ind•p•ndiente 

porqu• "constituy• un• m••• d• bien•• y d• d•ud•s, dot•d• de 

vid• propi•, tend!ente • un objeto qu• s• le ••igna y haci• el 

cu•l se dirige por decirlo••{ ell• mism•, en virtud d• la 

impulsiOn qu• le ha sido d•da, y sin 6r9•no r•pr•••nt•tivo, sin 

p•rsonificación; es un• comunidad activa y dotada d• cierta 

individu•lidad y pert•n•ci•ntes a dos person•• flsicas1 lo• 

esposos"• ( 131 

Ademas la jurisprudencia maHican• ha querido tomar 

••• lin•a d• pensamientos, aunque no estamos seguros de qua lo 

haya hecho con plena conciencia,. pues en ciertos momentos da l• 

aparienci• de que en lugar de referirse a la "mano común", lo 

hace a una copropiedad a la que le quiere dar matices 

especiales. 

Al respecto, resulta en realidad dificil establecer 

la naturaleza jur\dica de la sociedad conyugal, y tal vez derive 

esa dificultad en que los bienes afectados a la sociedad 

manifiestan caracter\sticas propias de cada una de las teor\as 

que se esbozaron. 

Efectivamente, la comunidad conyugal refleja una 

caracterlstica de la sociedad civil en cuanto a traves de dos 

13.- Josserad, .Louis. Derecho Civil. Ediciones Europa-America, 
(Traducción de Santiago Conchilles y Manterolal. Tomo 111. 
Barcelona, 1952. Pag. 17. 
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per•ana•, en •ste casa can•ortes, ponen en camun sus bienes y en 

el mayar d• los casos su• esfuerzos para la consecucibn de un 

fin llcito. Por ot.ra parte, la idea de que dichos bienes 

con•tituyen 

autoridades 

dificultades 

conyuQal y 

una copropiedad ha sido acogida de estudiosos y d• 

judiciales, quienes a lo mucho y para sortear las 

que surgen de la confrontación entre la sociedad 

la copropiedad le atribuyen el calificativo de 

"copropiedad especial". 

Asimismo, la sociedad conyugal constituye una masa de 

bienes afectada a un fin especial, de ahl que si el consorte 

administrador no aplica tales recursos a la satisfaccibn de las 

cargas matrimoniales, el otro puede solicitar la disolucibn de 

la comunidad. 

Tal vez esta mezcla de diversas instituciones ha sido 

la causa para que se le denomine "comunidad de bienes sui 

glnePis" solución que a nuestros ojos no resuelve el problema 

porque no dA el género pró~imo ni la diferencia especifica, 

Para concluir la naturaleza jurídica de la sociedad 

conyugal, la más acertada a nuestro juicio es la "comunidad en 

mano com~n", al parecer sus características se ajustan a las de 

la sociedad conyugal y resulta esta al igual a la "mano comLin", 
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un l•Q•do d• los •studiosos •spahol•s, qui•n•• • su v•z la 

copiaron d• los Qermanos, 

3.3.- DJllERSAS cmutJDADES DE LA IKJCJEJMO CCllMJIML. 

La ••i•t•ncia d• una m••• común d• bi•n•s caract•riz• 

l• soci•dad conyuQal. Pu•d• ••t• abarcar todos lo• bien•• o sblo 

part• d• •llos, dep•ndi•ndo d•l conv•nio d• los futuros 

consort••• conv•nio qu• d•b•n pres•ntar al contra•r matrimonio, 

aunqu• no po•••n bien••• ya que entonces v•rsarA sobr• los qu• 

adqui•ran •n el futuro, durante el matrimonio. 

3.3.1.- CDl'IUNIDAD UNJllERSAL. 

Se entiende par esta noción cuando se compr•nd•n 

todos los bienes muebles e inmuebles de los •sposos, adquiridos 

antes y después de celebrar •l matrimonio. 

Par• establecer una verdadera "sociedad conyugal 

universal" deberlln los consortes capitular con fundamento en los 

siQUientes preceptos1 

La sociedad conyugal nace al cel•brarse el matrimonio 

o durante él, Puede comprender no sblo los bienes de que sean 

duehos los 'esposos al formarla, sino también los bienes futuros 
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que •dquieran los consortes. lart. 184 del e.e.> 

La declaración explicita de si Ja sociedad conyugal 

ha de comprender los bienes todos de cada consorte o solamente 

sus productos lart. 189, fracción V del e,C,I, precisando en 

este último caso cuáles son los bienes que hayan de entrar a la 

sociedad. 

La declaración acerca de si Jos bienes futuros que 

los cónyuges durante el matrimonio pertenecen 

exclusivamente al adquirente, o si deben repartirse entre ellos 

y en qué proporción. lart. 189, fracción VIII del e.e.> 

No obstante ésta posibilidad y pese a que el regimen 

de COMUNIDAD UNIVERSAL es considerado el de mayor afinidad a la 

naturaleza del matrimonio, el mismo recibe un tratamiento 

bastante pobre en nuestra legislación, pues de los diversos 

que nuestro Código contiene, son mlnimos los 

elaborados en base a la existencia de este regimen. 

Por otra p~rte, resulta incongruente la prescripción 

normativa del articulo 204, el cual se contrapone a la 

institucionalización de este tipo de comunidad, pues con él se 

se~ala que_ debera devolverse a cada cónyuge Jo que llevó al 

matrimonio. 
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Este supuesto es incoherente con el funcionamiento de 

la comunidad universal, pues en la misma los bienes aportados 

por alguno de los cbñyuges deberán ser repartidos de acuerdo a 

las bases pactadas previamente en las capitulaciones 

matrimoniales, 

Aunque parezca inaccesible, pocos son los que pactan 

la eMistencia de este sistema, y sin embargo, la mayor1a de las 

personas tienen arraigada creencia de que con la sola 

celebración del matrimonio, se ha~en copartlcipes por mitad de 

los bienes patrimoniales. 

3.3.2.- COl'tUNIDAD DE GANANCIALES. 

La comunidad de gananciales "comprende la renta de los 

esposos, los productos de su trabajo, las economlas hechas con 

estas rentas o productos y las adquisiciones a titulo oneroso 

realizadas durante el matrimonio, mientras que son propios de 

los cónyuges los bienes ya poseidos por ellos al tiempo de 

celebrarlo y los adquiridos durante él a titulo gratuito",(141 

la forma de ordenar la comunidad de gananciales por 

los consortes, es ejercitando las facultades del numeral 189 en 

sus fracciones: 

14,- Cast~n Tobe~as, José. Derecho ¡;jJLJ_l Espa~ol, Comun ~Foral, 
Ob. Cit. Pág. 281. 
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v.- La declaracibn ••Pllcita d• si la saci•dad 

conyugal ha de camprend•r las bi•n•s tedas d• las consort•• o 

•olam•nt• sus productos. En uno y •n otra c••a •• det•rminará 

con toda claridad la part• qu• en las bienes a •n sus productos 

corr•spanda a cada cónyuge. 

VI.- La declaración de si el producto del trabaja d• 

cada consort• corresponde e•clusivamente al que lo •Jecutó o si 

d•b• dar participacibn de ese producto al otro consort• y •n qu9 

proporcibn. 

VII.- La declaración terminante acerca de quién deb• 

s•r el administrador de la sociedad, eMpresándose con claridad 

las facultades que se le conceden, 

Además otra caracterlstica propia de la comunidad de 

gananciales es que los bienes adquiridos a titulo gratuito por 

uno sblo de los cónyuges, no ingresan a la masa de esta 

comunidad, al respecto el articulo 215 del ordenamiento legal a 

la letra dice: "Los bienes que los cónyuges adquieran en com~n 

por donación, herencia, legado, por cualquier otro titulo 

gratuito o por don ·de la fortuna, entre tanto se hace la 

divisiqn, serán administrados por ambos o por uno de ellos, con 

acuerdo del otro; pero en este caso el que administre será 
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consid•r•da coma m•nd.at•ria". Este precepto ••11•1• can cl•rid•d 

qu• sbla san d• •mbos cbnyuges las bien•& •dquiridas •n camun y 

no las •dquiridas singularmente par uno sbla de •llas, 

•nt•ndUtndas• que •unqu• •xist• l• saci•d•d conyugal ·"a 

aont:ra:rio 11en11u", el bien adquirida par uno sola d• las 

cbnyug••• por ejemplo, il tltulo de herenci•, es de su exclusiva 

propied•d. 

3.3.3.- CCJl1UNJOAD DE ttUEBLES. 

L• comunidad de muebles es aquell• •n que las partes 

•portan sbla a la sociedad c~nyugal bienes muebles tanta 

presentes como futuras. 

Esta variante de comunidad es paca usada en la 

práctica, tal vez porque tradicionalmente las bienes muebles en 

•1 na significaban, sino hasta fechas recientes, gran valor 

monetaria. 

Sin embargo, la posibilidad de fijar este tipa de 

regimen es posible conforme a las indicacione~ contenidas en las 

fr.accianes 11 y IV del precepto 189 del Código en estudio, y que 

dicen lo siguientes 

11,- La lista especificada de los bienes muebles que 
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cada consorte introduzc• a la soci•d•dl 

IV,- La declaración eMpresa de si l• eociedad 

conyugal ha de comprend•r todos los bienes d• cada consorte o 

•010 parte de ellos, preci••ndo •n este ~ltimo caso cu~les son 

lo• bienes que hay•n de entrar a l• sociedad. 

3.3.4.- COIUlllDAD DE TODOS LOS BIENES FUTIRJS. 

Esta clase de comunidad coneist• en capitul•r 

eMpres•mente por parte de los cbnyuges, en cuanto a la comunidad 

de bienes futuros. 

L• oportunidad de p•ctar esta modalidad es posible en 

nuestro ordenamiento de conformidad con el p~rrafo segundo 

previsto en el numeral 184 que sehala1 "Puede comprender no sblo 

los bienes de que sean duehos los esposos •l formarla, sino 

también los bienes futuros que adquieran los consortes", V con 

•Poyo en l•s fracciones IV, V y VIII, del articulo 189 que ya 

hemos apuntado anteriormente. 

3.4.- PATRll1CJNID DE LA SOCIEDAD CONYUGAL. 

Son 1 as aport•ciones que rea 1 izan 1 os consortes a 1 

constituirse la sociedad conyugal, partiendo de la idea de un 
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p•trimonlo común compuesto por los ingresos del producto de los 

tr•b•jos de los esposos mAs los frutos que produzcan los bienes 

propied•d de ellos a partir de l• celebración del matrimonio, 

EKisten ciert•s realidades que considero pertinente 

mencion•r, en virtud de que en el mAs alto porcentaje de los 

m•trimonios celebrados en nuestro pals, los cbnyuges sblo se 

limit•n • m•nifestar su deseo de celebrar una sociedad 

sin determinar conciensudemente su contenido y 

conyug•l 

dadas las 

circunstancias, vemos en forma tradicional que el juzgador ha 

considerado que ese se~alamiento basta para constituir la 

sociedad de gananciales, 

Ahora bien, estas realidades nos llevan a se~alar que 

no basta con la e•istencia de la sociedad conyugal, para que 

deba considerarse que forma parte del patrimonio de la misma, 

tanto los bienes futuros como aquellos de los que los consortes 

sean due~os al formarse la sociedad, sino que esos bienes pueden 

entrar o no a la sociedad según lo convengan los esposos. 

Al respect'o la jurisprudencia de la Suprema Corte de 

Justicia de la Nacibn e~tipula que1 "Salvo pacto en contrario, 

los bienes propios de cada uno de los cónyuges, que tenlan antes 

de la celebración del matrimonio, continúan· perteneciéndoles de 
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m•n•r• eHclusiva, a pesar de que el matrimonio se haya celebrado 

bajo •l r•gimen de sociedad conyugal, PORQUE LAS APORTACIONES, 

AL IMPLICAR TRASLACI<¡N DE DOMINIO, DEBEN SER EXPRESAS", <Amparo 

Dir•cto 2727/1959, Carmen Lbpez de Mendoza. Unanimidad de 4 

votos. Vol, XXXVI, Pág. 74> 

Por su parte el maestro S.inchez Medal afirma·• - "Las 

aportaciones que se hacen a la sociedad conyugal no son en 

propi•dad, esto es, no implican una transmisión definitiva de 

propiedad, puesto que, cuando se disuelve la sociedad conyugal, 

d•ben devolverse los bienes que aportó cada cónyuge".1151 

Consideramos que dicho comentario lo apoya S'nchez 

Medal en base a lo dispuesto por el articulo 204 del propio 

Cbdigo Civil. Nosotros estarlamos de acuerdo con él si su 

aseveracibn se limitara a la sociedad de gananciales, en el que 

efectivamente lo aportado debe restituirse, pero en cambio, lo 

que se aporta en sociedad universal no goza de reversibn, pues 

estarla contra lo capitulado previamente. 

Concluyendo con este apartado, podemos asegurar que 

·tratándose de patrimonio de sociedad conyugal en una "Comunidad 

Universal", ingresan todo tipo de bienes con que cuenten los 

cbnyuges desde antes del matrimonio as! como los frutos, las 

15.- Sanchez Meda!, Ramón. 12.!! los Contratos Civiles. Ob. Cit. 
Págs. 348 y 349. 
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utilid•d•• y productos obtenidos de ellos. 

3.4.1.- LOS.GANANCIALES. 

titulo común, lucrativo u oneroso, el marido y la mujer dur•nte 

el m•trimonio y mientras viven juntos, por compra o medi•nte su 

tr•bajo e industrial como tambi~n el fruto de los bienes propios 

que cada uno lleva al matrimonio y de los que adquiere para si 

por alo;iun titulo lucrativo mientras eMista la 

conyuo;ial". e H» 

Otra denominación los bienes 

o;iananciales se define as!: "Son los bienes incorporados al 

patrimonio inicial de los cónyuges durante el matrimonio 

.celebrado bajo el régimen de sociedad conyugal, en los términos 

sell'alados en las capitulaciones matrimoniales".117> 

Las gananciales son la masa que se incrementa durante 

el matrimonio y persigue como fin el sostenimiento de las cargas 

y en última instancia su división entre los consortes, llegado 

el momento de la disolución y liquidación de la sociedad. 

En principio son bienes gananciales todos los 

16.- Escriche, Joaquln. Diccionario Razonado de Legislación ~ 
Jurisorudencia. Editorial Norbajacalifornia, Ensenada, B.C. 
Mhico, 1974. Pág. 79, 

17.- De Pina, Rafael, Diccionario de Derecho. Editorial Porrúa. 
lOa. Edición. MéMico, 1981, Pág. 124. 
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Adquiridos durAnt• •l mAtrimonio A titulo on•roso, inclusiv• •l 

producto d•l trAbAjo, Asl como lAs rentAs y frutos de los bi•n•s 

mu•bl•• • inmu•bl•• p~opi•dAd d• los consort••· R•firi•nda•• Al 

CASO d• qu• l• scci•dAd d• QAn•nci•l•• ••• tct•lo pcrqu• pu•d• 

d•r•• •l c•sa qu• las canscrt•• se refi•r•n salAmante • l•• 

r•nt•• a frutas que praduc•n d•t•rmin•da• bi•n••• •ntcnc•• 

••tArfAmas h•bl•nda d• una saci•d•d de gan•nci•l•• p•rci•l. 

A cantinu•ción, h•r•mas r•faranci• • puntas d• gr•n 

impart•nciA r•f•r•nt• • ••t• rubra que trat•mas, y qu• •s cama 

SiQU•I 

a>.- PRODUCTO DEL TRABAJO DE LOS CONSORTES. 

El lagisl•dar s•lv•guardó las int•r•••• da las 

••pasas al encam•ndar al prac•pta legal 189, •n su fr•cción VI 

la si9uiante1 "L• declaración de si el producto del trabaja de 

c•d• canscrta corresponde exclusivamente al qua la ejacutb, a si 

d•b• d•r p•rticipación da ese producto al otra consorte y en que 

proporción". 

Na obstante· la necesidad que marc• la ley para 

capitul~r sabre este numeral, nos encontramos en que l• maycrla 

de las matrimonios no estipulan nada al respecto, pese a que los 
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productos d•l tr•b•jo constituyen la fu•nt• d• ingr•sos m~s 

import•nt•s d• l• sociedad conyugal. 

Por otra part•, la mayoría de loa cónyug•s ignoran 

qu• •l producto del trabajo constituye la es•nci• del patrimonio 

común, al incrementar en basa a ello su patrimonio. 

Analizando l• siguiente disyuntiva •puntamos, qu• 

sucede al alguno de los cbnyuges trata de excluir el producto 

del trabajo cuando no se pactb nada dentro de las capitulaciones 

matrimoniales, al respecto la Suprema Corte da Justicia de la 

Nación en jurisprudencia definida comentar "Es inaceptable la 

idea de estimar que los ingresos que recibe uno de los cónyuges 

como retribucibn, a su trabajo personal, no pueden formar parte 

da! caudal social de los esposos, sin la existencia de un 

verdadero formal contrato de sociedad, puesto que tratandose del 

matrimonio, el Cbdigo Civil no prevee una sociedad del tipo 

regulado por los articulas 2688 y siguientes, sino una sociedad 

conyugal regida por sus normas especlf icas contenidas en los 

articules 178 a 206 del mismo ordenamiento". <Amparo Directo 

2135/71. Ena Larce de V~zquez. 3 de julio de 1972. Unanimidad de 

4 votos. Ponentes Enrique Martlnez Ullóa.> 

b) .- DON DE LA FORTUNA 
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Mucho se h• cuestionado en la práctic• si •lguno de 

los cbnyug•s •I obtener un premio de la Loterl• Nacional ha de 

incorporarlo o no a l• soci•d•d conyugal. 

Al respecto la Suprem• Corte de Justicia de la Nación 

nos dá l• pauta para determinar lo siguiente• "SOCIEDAD 

CONYUGAL, BIENES DE LA. PREMIOS DE LA LOTERIA NACIONAL. La 

d•t•rmin•cibn 

de la Loterf a 

de la respons•ble en el sentido de que el premio 

Nacional que obtuvo uno de los cónyuges s• 

consider• qu• pertenece a la sociedad conyugal, 

•rtlculos 75 y 81 del Cbdigo Civil (del Estado de 

puesto que el primero de estos, articules sblo 

no viola los 

Tamaul ipas>, 

eKcluye de 

ingresar al patrimonio de la sociedad los bienes que durante la 

unión matrimonial adquieren los cónyuges por herencia o 

donación, y el premio de la Loterla Nacional NO ESTA EN NINGUNO 

DE ESOS CASOS PORQUE NO ES UNA DONACION SINO UN DON DE LA 

FORTUNA, resultado de un contrato aleatorio, as1 que conforme al 

segundo de los articules citados, al liquidarse la sociedad 

conyugal tendrá que ser dividido el importe de ese premio, por 

partes iguales entre ambos cónyuges, ya que no se demostró la 

eKistencia de ning~n ~acto en contrario", <Amparo Directo 

37081195~. Enrique Bretzfelder. Mayo 8 de 1961. Unanimidad de 4 

votos. Ponente: José Lbpez Lira.> 
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P•rece altamente Justa I• respuest• dada por I• 

Suprema Corte en el sentido de que les cónyuges unen sus 

1• id•• de que une solo de los consortes gcz•ra de la fortun• 

convirti•ndolo en rico y el otro siguiera siendo pobre dentro de 

un m•trimania, 

Lo anterior se desprende teniendo en cuenta, que se 

haya adquirido el billete de la loteria premiado, dentro de la 

eMistencia de la sociedad conyugal y hubiese sido pagado con 

bienes de la comunidad. En caso de que se dispusiera lo 

contrarie se estarla en co~tra del orden jurtdico ya 

establecido. 

También se ha considerado bienes gananciales el 

producto del "Juego Prohibido" por la doctrina y el derecho 

eMtranjero, ya que en nuestra legislacion civil ast lo ha 

dispuesto en los siguientes numerales: 

"La Ley no concede acción para reclamar lo que se 

gana en juegos prohibidos " . . . . (art. 2764 del e.e.> 

"El que paga voluntariamente una deuda procedente del 

juego prohibido, o sus herederos, tiene derecho de reclamar la 

devoluciOn del cincuenta por ciento de lo que se pagó. El otro 



cincuent• por ciento no qued•rla en poder del g•n•nciosa, sino 

que se •ntreg•rla a la Bl!'neficiencia Públic•"· <•rt. 2765 del 

e.e.> 

Par lo tanto, •l no resultar gananci• •lguna en poder 

d•l que triunfb en el juega prohibida, pierde todo intar•s el 

asunto. 

e>.- BIENES ENCDNTRADDS eDl'IO TESOROS. 

Nuestra legislación actual no preveá disposición 

legal alguna al respecto, por lo que cabe se~alar que tales 

bi•n•• deben preverse en las capitulaciones respectivas por 

part• de los consortes. 

Considerando que el hallazgo del tesoro fue producto 

de una búsqueda intencional de los cbnyuges o cbnyuge, 

naturalmente ingresa a la sociedad de gananciales por la 

&Mistenc1a de la misma, porque al fin de cuentas equivale al 

producto del trabajo de ellos, 

Sin embargo, qué resultarla si el tesoro se hallara 

por casualidad de alguno de los cónyuges a quién se determinarla 

su pertenencia. ante esta.disyuntiva, es pertinente comentar que 

al igual que el "Don de la Fortuna", no eKiste pacto en 
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contrario por la Ley que prive a alguno da los cbnyuges de aste 

beneficio, si bien es cierto que forman el fondo social el 

producto del esfuerzo conjunto de ellos, también lo as que el 

marido y la mujer deben correr juntos la misma suerte en los 

buenos y malos momentos. 

ENisten bienes que pueden entrar a pertenecer al 

fondo social de los esposos como es el caso de los bienes 

adquiridos por "usucapión", si la prescripción arranca al estar 

constituido el matrimonio y el titulo en donde se funda la 

posesibn se obtiene durante la vigencia del mismo. 

En cuanto "a los bienes cuya prescripción se completa 

durante la sociedad, pertenecen al cbnyuge que los pose1a al 

celebrarse y no se estiman como gananciales porque la posesibn 

era a titulo de dominio, y por lo mismo, formaban parte de su 

patrimonio, cuyo titulo solo ha sido consolidado por la 

prescripción, haciéndolo incontrovertible".(18> 

d>.- FRUTOS ·V RENTAS. 

Dentro de la sociedad conyugal la linea m4s 

importante despues del producto del trabajo de los consortes la 

forman los frutos y las rentas que constituyen este modelo de 

18.- Matees Alarcón, Manuel. Lecciones ~ ~ Civil. 
<Estudios sobre el Cbdigo Civil del Distrito Federal>. s/e 
Tomo IV. Me•ico, 1973. P~g. 225. 



D•ntro d• los bi•n•s que pertenecen • la comunidad d• 

g•n•nci•l•• •ncontr•mos los frutos civil••• n•tur•les • 

industri•l•• qu• pr•t•n•zc•n t•nto los bien•s ccmun•s como los 

propios d• c•d• cbnyug•, • p•rtir d• l• fech• d• l• cel•bracibn 

d•l m•trimonio o constitucibn del r@gimen. 

Algunos autores sehalan que el fondo de la sociedad 

conyug•l se forma únic• y eMclusivamente de los frutes, 

utilidades y productos que durante el matrimonio se obtienen de 

los bienes propios de los cbnyuges y de los adquiridos con 

ellos¡ y que con justicia deberla llamarse "Sociedad de 

G•n•nci•s", •si como desde nuestra antigua legislacibn se han 

llam•do gananciales a los bienes adquiridos dur•nt• l• socied•d 

conyugal. 

EMisten otros bienes que ingresan a la comunidad como 

son l• compraventa de todo g~nero de bienes, a cargo del. fondo 

social, tambi~n los obtenidos por permuta, obviamente cuando el 

bien dado a cambio era·parte de la comunidad. 

En conclusibn, son bienes gananciales todo tipo de 

bienes respecto a los cuales corrió a cargo del patrimonio de l• 

comunidad su obtencibn en forma general. 
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3.5.- ADttlNISTMCllJN DE LA SOCIEDAD CONYU8AL. 

Ant•riorment• no se •l pod•r 

"Administr•r" • l• muj•r, confiri•ndo •l m•rido •n •l l•gftimo 

•dministr•dor d• l• soci•d•d conyugal •n los Cbdigo• Civil•• de 

1970 y 1984. 

En nuestro actual Código se PU•d• observar la 

•volución 1•9islativa de la administración, sigui•ndo la misma 

ruta de la posición social d• la muj•r dentro d•l matrimonio. 

Gen•ralmente •l Ju•z del Registro Civil s• limita a 

recabar la firma de los contrayentes al calce de una forma o 

machote oficial de sociedad conyugal, y no d•talla o concreta 

las facultades que se confieren al llamado "Administrador d• la 

Soci•dad Conyugal" a pesar de la eKigencia de la Ley, que ordena 

se enumeren eKpresamente tales facultades (art. 189, fraccibn 

VII del c.c.1, ni contiene tampoco el otorgamiento de un poder, 

o mas aún, la celebración de un mandato reciproco para que cada 

uno de los cónyuges represente al otro en todas 

adquisiciones de bienes que realice aquél, para el efecto de que 

dichas adquisiciones sean tambien a nombre del otro consorte en 

una determinada participacibn •. Asl pul!s, dichas "facultades no 

se detallan en el machote de referencia, ni tampoco sehalan •n 
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forma supl•toria los artlculos relativos d• la socied•d 

civil".119> 

No bast• "qu• una person• ten9a •scu•t•m•nte •l 

nombramiento d• administrador d• una socied•d conyugal P•r• qu• 

autom~ticam•nt• todos los bienes que adquiera dicha persona 

P•rten•zcan •esa sociedad".1201 

En caso d• qu• no se pacte •Kpresamente la 

titularidad de Ja administración y sus facul t•des 

correspondientes, debemos Acudir a las disposiciones relativ•• 

del contrato de sociedad, tal y como lo dispone el numeral 183 

de nu•stra legislacibn civil. 

El articulo 2709 del Código Civil se"'alas "La 

administración de la sociedad puede conferirse a uno o más 

socios y agrega que "si la administración no se hubiese 

limitado a alguno de los socios, se observará lo dispuesto por 

•l articulo 2719". Y a su vez, éste ~ltimo numeral comentas 

"Cuando la administracibn no se hubiere limitado a alguno de los 

socios, todos tendrán derecho de concurrir a la dirección y 

manejo de los negocios c'omunes. Las decisiones serán tomadas por 

mayoria,. observándose respecto de esta lo dispuesto por el 

articulo 2713". 

19,- Sánchez Medal, Ramón. Ob. Cit. Pág. 342. 
20.- Sánchez Meda!, Ramón. Naturaleza Jurídica~~ Sociedad 

Conyugal fil! MéKico, Revista de Derecho Notarial. Mé~ico. 
1971. Pág. 80, 
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administr•r r•c•• •n los dos consortes, le cu•l concuerd• con le 

••11•lado por el numer•l 16B, que teKtu•lmente dispones "El 

acu•rdo todo lo conducente •1 m•nejc del hcg•r, • la formacibn y 

educ•cibn de los hijos y A LA AOMINlSTRACION DE LOS BlENES QUE A 

ESTOS PERTENEZCAN. En c•so de desacuerde, el Juez de le Familiar 

resol verla lo conducen te". 

3.6.- BJEl'ES PROPIOS DE 
ADtUNJSTRACJDN 

LOS CDNYUGES y su 

Actualmente se debe determinar los bienes que sen 

propios de c•da consorte en las capitulaciones matrimoniales, 

sin embargo, ne se lleva a cabe debido al d•scuidc de les 

cbnyuges. 

Tenemos come disposición general para cualquier 

r•gimen de comunidad el normativo 203 del Código Civil que 

••t•blece1 "Disuelta la sociedad, se precederá a formar -

invent•rio, en el cual no se incluir.!an el lecho, los vestidos 

ordin•ri'os y los objetos de uso personal de los consortes, que 

ser.ande éstos o de sus herederos". 
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No debemos olvid•r que c•pl tul•ciones 

m•trimoni•les configur•n el deseo de los esposos, •l determinar 

el r•gimen patrimcni•l a Adoptar o el tipo de comunidad que 

someter• la •Mtensión de los bienes propios. 

Plante•ndo l• hipótesis que •• gobern•ri b•jo la 

sociedad de gananciales, los bienes sen propios de cada cónyuge, 

Asl pues, tenemcs1 

al.- Los bienes adquiridos antes del matrimonio. 

No ingresan a la sociedad de gananciales les bienes 

propiedad de los esposos, antes, de la celebración de las 

nupcias. 

Aportamos como ejemplo lo establecido por la 

Jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia de la Nacion que 

se'hala1 "SOCIEDAD CONYUGAL, BIENES PROPIOS ANTERIORES AL 

MATRIMONIO. NO SE INCLUYEN, SALVO PACTO EN CONTRARIO. Salvo 

pacto en contrario, los bienes propios de cada uno de los 

cónyuges que tenlan antes de la celebración del matrimonio, 

continúan perteneciéndoles de manera exclusiva, a pesar de que 

el matrimonio se haya celebrado bajo el régimen de sociedad 

conyugal, porque las aportaciones, al implicar traslacion de 

dominio, deben ser eKpresas". <Sexta Epoca, Seccion Primera. 



102 

Vol. XX. 3•. S•l•. P~g. 1015. Jurisprudenci• 336, Ap~ndice de 

Jurisprudenci• de 1917 a 1965>. 

b>.- Los bienes •dquiridos dur•nte el m•trimonio • 

titulo gr•tuito por uno solo de los cónyuges, 

L• Suprema Corte de Justici• de l• Nación, en una 

ejecutoria • propósito de la sociedad conyugal en rel•ción • los 

bienes •dquiridos en común por herencia, legado, donación, o don 

de la fortuna, sostiene el siguiente criterio1 

"BIENES DE LOS CONVUGES, PROPIEDAD DE LOS BIENES 

ADQUIRIDOS POR HERENCIA DE UNO DE LOS CONVUGES. El articulo 215 

del Código Civil del Distrito Federal, dice1 "Los bienes que los 

cOnyuges adquieran en común por donaciOn, herencia, legado, por 

cu•lquier otro titulo gratuito o por don de la fortuna, entre 

t•nto se hace la divisiOn serán administrados por ambos o por 

uno de ellos con acuerdo del otro; pero en este caso el que 

•dministre será considerado como mandatario". Este precepto 

expresa claramente q~e sólo son de ambos cónyuges los bienes 

•dquiridos en común y no los adquiridos singularmente por uno 

solo de ellos. Por lo tanto, "a oontl"al"io 11neu"• el bien 

adquirido por uno solo de los cónyuges a titulo de herencia es 

de su exclusiva propiedad, a pesar de que exista sociedad 
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conyug•l entre •mbos". <Amp•ro Directo 55ó5/1952. Pedro Ver• 

R•mir•z. 30 d• Septi•mbre d• 1955> 

D• lo anterior, se desprende que son bienes propios 

los •dquiridos por cada cónyuge, después del m•trimonio a tltulo 

gr•tuito, por donación, her•ncia o legado¡ conjunt•ndose con un• 

conc•pciOn histOrica, de que estos bienes deberlan corresponder 

•n eMclusividad, ya que este tipo de transmisiones se revestirf• 

de un carácter familiar, porque la intención era conservar los 

bienes dentro de la misma familia respecto de la cual al otro 

consorte se le consideraba extraílo. 

No entran a la socied~d de gananciales las DONACIONES 

ANTENUPCIALES, los actos de enajenación que a tltulo gratuito 

hace uno de los futuros consortes al otro, en consideración al 

matrimonio o las realizadas por un extra~o a uno de los futuros 

cónyuges en razón del matrimonio. Porque el dominio de los 

mismos pasa al patrimonio del cónyuge antes de la celebración de 

las nupcias. 

c).- Bienes aquiridos con bienes propios del cónyuge. 

Son también propios de cada consorte los bienes que 

adquieran por compra cuyo precio sea pagado de su propio peculio 

0 por permuta, siempre y cuando el bien entregado a cambio fuere 
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propia. 

di,- Administr•ción de las bienes propias. 

No implic• mayor problema al correr a cargo de c•da 

cbnyuge la administracibn de sus bienes propias p•ra lo cual nos 

apoyamos en el articulo 172 del Código Civil que estableces "El 

marido Y la mujer, mayores de edad, tienen capacidad para 

•dministrar, contratar o disponer de sus bienes propios y 

ejercitar las acciones u oponer las eMcepciones que a ellos 

corresponden, sin que para tal objeto necesite el esposo del 

consentimiento de la esposa, ni ésta de la autorización de 

aqu91, salvo en lo relativo a l~s actos de administración y de 

dominio de los bienes comunes". 

En cuanto a los "menores de edad, tendran la 

administracibn de sus bienes, en los términos del articulo que 

precede, pero necesitaran autorizacion judicial para 

enajenarlos, gravarlos o hipotecarlos y un tutor para sus 

negocios judiciales". (articulo 173 del e.e.> 

3.7.- "'1DIFJCACION DE LA SOCIEDAD CONYUGAL. 

En el presente estudio en cuestión, ha sido la 

intencibn dar a conocer algunos aspectos, pocos tratados en 
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relacibn a la sociedad conyugal y desprender viejos atavismos 

relacionados con la misma, 

Encontramos la sapiencia d ela Ley al determinarnos 

las variantes que se pueden dar por los consortes dentro del 

matrimonio y al respecto encontramos LA MOOIFICACION DE LA 

SOCIEDAD CONYUGAL al hacer variar su contenido y alcance por el 

mutuo consentimiento de los esposos, siempre y cuando tal 

modi ficacibn no sea en perjuicio de terceros que hayan 

contratado con ellos, 

La sociedad conyugal puede terminar <o modificarse) 

antes de que se disuelva el matrimonio si ast lo convienen los 

esposos; pero si éstos son menores de edad, deben .ü1térv~nir-en 

la disolución de la sociedad conyugal,, '. p~e~·t·a.ndo· su 

consentimiento las personas a que se ref,iere:el ar~·lcu;:~· ·1.ai· del 
•v;' • .,· ,:;.-~:: • 

Cbdigo Civil. . ·' ,'~· ,¡, -

ºEsta misma regla sºe observará cU~.~·~o .la '/.:soc.iedad 
,,-,,.-.: ·«h-\!~~·.;_>• ·.>~'., ,.• .:· ,,_ 

conyugal se MODIFIQUE durante_ la m~n,;~: edadé·cie':·los' - consort<!s". 
.~. '.' •,.-; 

<art, 187, segundo párrafo de_l ·c;C,•> 
·;;._:·,\.:·- ·\:_·,\~: 

No necesariamente ":s~ iene 

.... -\•" 
~ ./' 

que cambiar régimen 

patrimonial para la mo~í'f'i~ac(6n,'· puede darse el caso de una 

sociedad universal reducida·· a•una comunidad de gananciales o 
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inv•r•a. Toda modificacibn 

autorizacibn judicial. 
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P•r• tambi~n ••r modificada a la 

d•b• ser llev•da a cabo pr•via 

:S.8.- SUSPENSJON DE LA SOCIEDAD CONYUBAL, 

L• distinción qu• h•c• el legislador en cuanto a la 

susp•n•ión o cesación es bien clar• por obvi•• razones que a 

continuación trataremos, 

"La sentencia que declare la ausencia d• alguno de 

los cbnyuQ••• modifica o suspende l• sociedad conyugal •n los 

c••o• ••l'raladcs en este Código", <art, 195 del e.e.> 

"La declaración de ausencia interrumpe <suspende> la 

sociedad conyugal, a menos de que en las capitulaciones 

m•trimoniales se haya estipulado que continúe", <art, 699 del 

e.e.> 

"Declarada la ausencia, se procederá con citación de 

los herederos presuntivos, al inventario de los bienes Y a la 

••paración de los que deben corresponder al cónyuge ausente", 

l•rt. 699 del e.e.> 

"Si el cónyuge ausente regresa o se probare su 

/ 
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•Ki•t•ncia, quedará restaurada la sociedad conyugal", (art. 704 

d•l e.e.> 

En caso de que se haya capitulado que no se 

int•rrumpa la sociedad conyugal por "ausencia", se estará a la 

modificacibn, por ejemplo, la sociedad universal en la ausencia 

declarada de uno de los cónyuges, se convertirá durante todo el 

tiempo que dure dicho estado en una sociedad de gananciales. 

3.9.- CESACJON DE LA SOCIEDAD CONYUGAL. 

"El abandono injustificado por más de seis meses del 

domicilio conyugal por uno de los cbnyuges, HACE CESAR PARA EL, 

desde el dia del abandono, los efectos de la SOCIEDAD CONYUGAL 

en cuanto le favorezca; éstos no podrán comenzar de nuevo sino 

por convenio expreso". <art.· 196 del e.e.> 

Los efectos de· la· césacibn deben distinguirse de la 

suspensibn pues ésta coristi'tu;;e. ur:la verdadera terminacibn del 

régimen 

aparece. 

régimen 

conyugal pues 
'. · .. '. :·~· :· ... 

En cambio 

:;·~{:Nr:~l)~> ./~ '..; .. ~,'.:~_:/<·. "·· 
···;::__-_ , . ::;:>r·. 

,\'.: r~·:·,o ·::~··: ;.··:' -~~~::~ :' ,·:;'.'~.:.: ,::¿~;/: 
-~ñ·.-: 1·~·: .. -~~c-~~~~:á71~·ri·~·:::.n·ó: de Já · 

cbnyuge ausente 

cie eKistir el 

patrimonial 

·, · · ./,.,_ .. :." ~:-.. ,', :, f·.f::~\~ · :::-::,;,.: r·.í' · ,.:~ · 
i:'elebrádi:i~ > i:ir'aciucieridlJ .· sus efectos sin 

··.<t-· ···.-:.;, 

interrumpirse, con Ta sanCión_· de:'n-o' 'prodÜci r gananCia alguna a 
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favor d•l cansarte qu• abandonb el domicilio conyugal. 

3.10.- DISOLUCIDN llE LA SOCIEDAD CONVUBAL. 

Adem.!ls de las modalidades de madi ficacibn y 

susp•nsibn, eMisten otras causas por las que se puede disolver o 

t•rminar la sociedad conyugal. 

Esta ruptura del régimen jurídico enmarca un fenómeno 

cuanto a instantes, produciendose en primer orden 

trágicamente a consencuencia de un hecho que seria "la muerte de 

uno de los cbnyuges o de ambos"; en segundo orden en cambio, el 

mutuo consentimiento; la presunción de muerte del cónyuge 

aus•nte1 o el comportamiento indebido del socio administrador, 

•tc.1 surtir.!ln efectos constituyendo como causa de disolucion a 

partir de que la sentencia dictada cause ejecutoria. 

3.10.l.- ltUTUO CDNSENTl"IENTO. 

El acuerdo de voluntades es indispensable para 

disolver el r~gimen dé comunidad y adquirir logicamente el de 

separacibn de bienes' (únicamente existen dos reglmenes 

matrimoniales como ya sabemos>, a traves de un convenio de los 

espososi pero sí éstos son menores de edad, deben intervenir en 
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la disolucibn de la sociedad, prestando su consentimiento, las 

personas a que se refiere el articulo 181, Cart. 187 del e.e.> 

3.10.2.- f'IALA ADttlNISTRACION, 

Nuestra Ley ha previsto los casos en que sea 

necesario denunciar al cónyuge administrador, al respecto el 

precepto legal 188 en su fracción 1, sefrala que1 "Si el socio 

administrador por su notoria negligencia o torpe administración, 

amenaza arruinar a su consocio o disminuir considerablemente los 

bienes comunes", puede terminar la sociedad conyugal durante el 

matrimonio a petición de alguno de.los cónyuges, 

Esta fracción claramente nos indica que cuando se ve 

amenazada la sociedad conyugal dada la negligencia o torpe 

administración por el cónyuge que deba dirigir los bienes de la 

sociedad, 

conyugal. 

puede solicitar la terminación de la sociedad 

3.l0.3.- QUIEBRA O CESION DE BIENES DEL AlltllNISTRAIXIR 
A SUS ACREEDORES. 

La fracción 11 del articulo en mención Cart, 188 del 

e. c.>, ·se reformó para ·quedar como sigue: "Cuando el socio 

administrador, sin el consentimiento expreso de su cónyuge, hace 
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c••ibn d• bi•n•• P•rt•n•ci•nt•s a la soci•dad conyugal • sus 

acreedor••"• pu•d• t•rminar la soci•dad conyugal. 

Su r•forma consistib en acl•rar qu• es motivo de 

terminacibn cuando "no t•nga cons•ntimi•nto •Mpr•so d• su 

cansort•", para r•al izar la c•sión d• bien•• a los acreedores. 

La fracción III, del mismo numeral en comentario, 

s•l'lala •11pr•samente que1 "Si el socio administrador es declarado 

•n qui•bra, o concurso", CEstas se dan cuando se incumple la 

abligacibn d• pagos o el suspender el pago de deudas civiles, 

liquidas Y e11igibles a los acreedores1 a comerciantes para la 

qui•bra y a civiles en caso de concurso>. 

D•tl1rmi nllndose en quiebra o concurso al socio 

administrador, pierde la capacidad legal para administrar, como 

lo establece el artículo 29óó del Cbdigo Civil que dice: "La 

d•claracibn de concurso incapacita al deudor para seguir 

sus bienes, as! como para cualquier 

administración que por ley le corresponda y hace que se venza el 

plazo d• todas sus deudas", 

Por lo que se refiere a la Ley de Quiebras. y 

Suspensibn de Pagos, el normativo 84, que aunque la resolucibn 

d• d•claracibn de quiebra, no limita los derechos civiles del 
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qu•br•do, • indic•1 sino en los c•sos qu• l• l•y se~•l• 

"• d.llndonos la respu•st• donde encaja el •rt1culo 188 en su 

fraccibn II, de la propia legislacibn civil. 

Lbgic•mente •l qu•d•r incap•cit•do •l •dministr•dor 

d•bera solicit•r el cónyug• no administr•dor l• disolución de la 

soci•d•d conyug•l. Asimismo •l l•gisl•dor d•j• •bi•rto cualqui•r 

otro motivo o razbn qu• lo justifique • juicio d•l Organo 

jurisdiccional compet•nte. <Fraccibn IV del •rt. 188 del C.C.l 

~.I0.4.- TER"INACIDN DEL VINCULO ftATRll'IONIAL. 

"Tres son las causas que di'suelven el vinculo 

matrimonial• la muerte, el divorcio y la nulidad",121> 

Al disolverse el vinculo conyugal que une a los 

•sposos, deberan terminar de la misma manera las consecuencias 

que genere. Por lo tanto, la plenitud que en vida jurldica lleva 

la sociedad se ve eMtinguida al terminar el matrimonio, con la 

salvedad que según la causa que origine la disolución sera 

determinante en cuanto a la distribución del patrimonio común, 

dando como consecuencia ·1os siguientes resultados1 

21.- Sanchez-Cordero Oavila, Jorge A. Derecho~· Ob. Cit. 
P.llg. 112. 
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3.10.5,- LA l'IJERTE. 

L• causa de muerte no requiere de m•yor ewplicación, 

sin embargo "muerto uno de los cónyuges, continuara el que 

sobreviva en la posesión y administración del fondo social, con 

intervención del representante de la sucesión mientras no se 

verifique la partición". (art. 205 del e.e.> 

3.10.6.- DIVORCIO. 

El divorcio "es la ruptura de un matrimonio válido, 

en vida de los esposos, decretado por autoridad competente y 

fundado en alguna de las causas ewpresamente establecidas por la 

Ley",C22> 

"El divorcio disuelve el vinculo de matrimonio y deja 

• los cónyuges en aptitud de contraer otro" CArt. 266 del e.c.1. 

El divorcio presupone la ewistencia de un vinculo matrimonial 

válido. El divorcio en nuestro sistema, puede ser contencioso 

(divorcio necesario>, o bien, por mutuo consentimiento Cart. 

267, fracción XVII del e.e.>, y este ~!timo puede ser judicial o 

administrativo Cart. 272·del C.C.>. 

Para que este genere terminación de la sociedad 

conyugal, es indispensable que la resolución sea declarada 

22.- G•lindo G•rfias. Ignacio. Derecho Civil. Ob. Cit. P4g. 576. 
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•J•cutori•da, entonces se procederá a la divisibn de los bien•s 

comun••• como lo sehala •l precepto legal 287 del Cbdigo Civil 

qu• dice1 "Ejecutori_!ldo el' divorcio, se procedera desde luego a 

la divisibn d• los bienes comunes ,,,", 

Con la advertvncia de que el cónyuge "que diere c•us• 

•l divorcio perderá todo lo que se le hubiere dado o prometido 

por su consorte o por otra persona en consideración a éste¡ el 

cbnyuge inocente conservará lo recibido y podrá reclamar lo 

pactado en su provecho", <art, 286 del e.e. l 

ausencia 

3.10.7.- NULIDAD. 

La nulidad "es una sanción civil que se adscribe a la 

o a la imperfección de una de las condiciones 

requeridas para la formación del v1nculo matrimonial",(23l 

En los casos de nulidad la sociedad conyugal se 

considera subsistente hasta que se pronuncie sentencia 

ejecutoriada, si los dos cónyuges procedieron de buena fé. 

Cuando uno solo de los cónyuges tuvo buena té, la 

sociedad subsistirá también hasta que cause ejecutoria la 

sentencfa, si la continuación es favorable al cónyuge inocente¡ 

en caso contrario se considerará nula desde un principio. 

23,- Sánchez-Cordero Oávila, Jorge A. Ob, Cit. Pág. 112. 
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Si los dos cbnyuges procedieron de mala fé, la 

sociedad conyugal se considera nula desde la celebracibn del 

matrimonio, quedanqo en todo caso a salvo los derechos que un 

tercero tuviere contra el fondo social. 

Cuando la disolucibn de la sociedad proceda de 

nulidad del matrimonio, el consorte que hubiere obrado de mala 

t• no tendr4 parte en las utilidades, las que se aplicarán a los 

hijos y si no los hubiere al cónyuge inocente. 

Al respecto la Suprema Corte de Justicia de la Nación 

ha determinado en jurisprudencia definida lo siguiente1 

"SOCIEDAD CONYUGAL, MATRIMONIO' NULO POR SUBSISTENCIA DE OTRO 

ANTERIOR. IMPROCEDENCIA DE LA REPARTICION DE PRODUCTOS, EN CASO 

DE BUENA FE DE UNO DE LOS CONYUGES. Si en el matrimonio anulado 

por subsistencia de otro anterior, se declaró de buena fe a uno 

de los cónyuges, tal declaración impide la repartición de los 

productos de los bienes que integran la sociedad conyugal del 

vinculo nulificado, toda vez que de conformidad con el articulo 

261 del Código Civil, ~stos productos se aplicarán íntegramente 

al cónyuge de buena fé". 1 Amparo di recto 8389/67. Carmen 

Cárdenas Vda. de Andrade. 9 de enero de 1970. Mayoría de 4 

votos.· Semanario Judicial de la Federación, VII Epoca. Vol. 

XIII, Cuarta Parte. Pag. 3>. 
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En el c•so de que los dos cbnyuges hay•n procedido de 

mala fé las utilidades se aplicarán a los hijos y si no los 

hubiere se repartirán en proporcibn a lo que cada consorte llevb 

•l matrimonio. 

Nuestro mawimo tribunal ha considerado que l• acción 

de nulidad de matrimonio es procedente aún cuando se intente 

despu•• de la muerte de uno de los cbnyuges si se persiguen con 

ello efectos patrimoniales que a la letra rezas "NULIDAD DE 

MATRIMONIO. PROCEDENCIA DE SU DECLARACION PARA EFECTOS 

PATRIMONIALES, DESPUES DE LA MUERTE DE UNO DE LOS CONYUGES. Si 

el contrato matrimonial esta viciado de nulidad absoluta, l• 

para que se declare dicha nulidad con fines 

patrimoniales, es procedente ejercitarla, aún después de 

ocurrida la muerte de uno de los cbnyuges, y legal enderezarla, 

contra quien representa a la suces1bn del cbnyuge difunto". 

(Amparo Directo 3129/68. Maria Teresa Terrones y Alejes Viuda de 

Ullba, 3 de Julio de 1970. Unanimidad de 5 Votos. Ponentes 

Maestro Mariano Ramirez Vazquezl. 

proceder 

3.11.- LIQUJDACllJN DE LA SOCIEDAD CONYUGAL. 

.Una vez 

a su 

disuelta Ja 

liquidacibn 

sociedad conyugal 

para determinar 

hay 

la 

que 

parte 
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correspandient• a cada uno de los cónyuges o sus herederos en 

las Qanancias obtenidas, Para mejor conocer y determinar tales 

ganancias es precisa la realización de un inventario en el que 

fiQur•n detalladamente los bienes existentes, las deudas y 

cr*ditos, además derechos y obligaciones, a ellos inherentes. 

Por ello el inventario de los bienes gananciales debe 

incluir ante todo los bienes eMistentes en aquel momento en la 

sociedad conyugal, y tanto los comunes como las privativos de 

cada cónyuge, ya que éstos se descuentan posteriormente. 

Disuelta la sociedad se proceder~ a formar inventaria 

en el cual no se incluirán el lecho, los vestidos ordinarios y 

los objetos de uso personal de los consortes, que serán de éstos 

o de sus herederos <Art. 203 del e.e.>. 

Todo lo relativo a la formación de inventarios y 

solemnidades de la partición y adjudicación de los bienes, se 

regirá por la que disponga el Código de Procedimientos Civiles 

<art. 20ó del C.C, >_. "Nos preguntamos -dice de lbarrola- en 

dOnde habla el Código d.e Procedimientos Civiles de la relativa a 

la formación de inventarios y solemnidades de la partición Y no 

nos quedar.1 m.1s remedia que aplicar NUTATIS MUTANDIS todo la que 

se dice de inventarios y partición por la que hace a las 
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"T•rmi n•do •l inv•nt•rio, se p•9•r.in los créditos que 

hubi•r• contr• •l fondo soci•l, s• d•volv•ra • c•d• cbnyug• lo 

qu• ll•vb •l m•trimonio, y •l sobr•nt•, si lo hubiere, se 

dividir~ •ntr• los dos consort•s •n l• form• conv•nid•. En c•so 

d• qu• hubi•r• pérdid•s, •l importe de ést•s s• d•ducir.i d•l 

h•b•r d• c•d• consort• •n proporción • l•s utilid•d•• qu• debi•n 

corr•spond•rl•s, y si uno sólo llevó c•pit•l, de éste se 

d•ducira l• plfrdida total" CArt. 204 del C.C.l, 

Un• vez pagadas las deudas, se~•l• el precepto leg•l 

•nt•rior .... devolverá • cada cbnyu9e lo aportado al 

m•trimonio", pero esto se debe llevar a cabo con la salvedad si 

•• tr•t• de una socied•~ d• g•n•nciales, ya qu• en I• comunidad 

univ•rsal todo es partible con eMclusibn de los bienes 

Una vez satisfechas todas las deudas de la sociedad 

con t•rceros y re!ntegr•dos los bienes respectivos de cada 

cónyuge, el remanent~ constituye el verdadero 9•nancial de la 

soci•d•d, por lo tanto la masa partible que a c•da consorte le 

corresponde en proporcibn a lo eMpresamente capitulado; pero 

••to nunca sucede al dividirse casi siempre •l 50Y. para cada 

24.- D• lbarrola, Antonio. Derecho lig_ ~· Ob. Cit. P.i9, 
297. 
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inter•sado d•l matrimonio. 

En conclusión, hecha la división y adjudicación, cada 

part• adquiere •l dominio exclusivo de los bi•n•s qu• se l• han 

adjudicado. 

Ahora bien, nos parece de gran importancia el apunte 

qu• nos dA el maestro Pallares acerca de la liquidacibn d• la 

sociedad conyugal en el divorcio voluntario, que en los 

siguientes t9rminos nos expresa quer ",,, se deber• acompa~ar al 

convenio el inventario y el avalúo de los bienes de la sociedad 

conyugal¡ ahora bien, con demasiada frecuencia en la práctica de 

nu•stros tribunales, no se cumple con ese imperativo, y lo que 

se hace es declarar, sin mayores requisitos, los resultados de 

la liquidacibn de la sociedad convenida por los cbnyuges. Esta 

emisibn provoca el problema de resolver si la falta de esos 

documentos es causa de nulidad del convenio, o s1, por el 

contrario, no afecta su validez. Los tribunales tambien con 

mucha frecuencia aprueban el convenio, no obstante que la 

violación de la ley sea ~vidente en este punto, En opinión del 

autor, tal violación produce su nulidad, porque se trata de una 

ley de orden público, que no puede ser nulificada 'por la 

voluntad de los interesados. Por tanto, cabe la aplicación del 

articulo Bo, del Cbdigo Civil, según el cual los actos 
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•j•cutados contra el tenor d• las leyes de inter•s público, son 

nulos, salvo en los casos en que la ley prevenga lo contrario. 

Como en este caso no· lo hace, es evidente la nulidad de la 

liquidacibn de que se trata". (25> 

25.- Pallares, Eduardo. s.! Divorcio !l.!l. MéKico. Editorial Porrúa, 
2a. Edicibn. MéKico, 1979. Pag. 54. 
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4.1.- EL FRACASO DE LA SOCIEDAD CGMllAL. 

Est• último capitulo, ti•n• ••P•cial importancia, 

pu•• tratar•mos •n'lo posible cuestiones legales y practicas 

sobre •l tema que nos ocupa. De tal suerte, que sera una seria 

d• cam•ntarias y de r•fl•xiones jurldicas. Asl pues, empezaremos 

da l• sigui•nte maneras 

formuladas por al Juez del Registro Civil durante la celebración 

d•l matrimonio civil, tienen implicaciones graves, a tal 

•xtremo, qua podemos afirmar categóricamente qua el r•giman de 

sociedad conyugal como se practica actualmente en México, no 

funciona. El desconocimiento (ignorancia del Derecho Familiar y 

la Jurisprudencia da la Suprema Corte de Justicia de la Nación 

en esta materia por parte del Juez del Registro Civil, 

contrayentes y abogados asesores en esta disciplina juridical, 

ha permitido la confusibn -contra la observancia de la Ley no 

puad• alegarse desuso, costumbra o practica en contrario, ni l• 

ignorancia da las leyes excusa su cumplimiento- del verdadero 

significado da les regimenas matrimoniales <sociedad conyugal o 

separaci'ón de bienesl regulados por •l Código Civil Vigente para 

el Distrito Federal. 
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Qu9 efectos produce l• declaracibn de lo• presuntos 

cbnyug•• cuando al ••r interrogedos por el Juez d•l Registro 

Civil, responden •~irmativam•nte en cuento a su deseo de 

contreer metrimonio poniendo sus bienes en socieded conyugal? La 

respuesta ••• no produce efectos jurfdicos. Todos los 

metrimonio• celebredos en M9Kico, a pesar de la d•cleracibn de 

los cbnyuges, no constituyen un• verdad•r• soci•d•d conyugel. 

Los esposos no son condu•~o• o copropietaria• de lo• bien•• que 

c•d• uno pos••• por el solo efecto de su decleración, En otras 

pelabras, el r9giman da sociedad conyug•l, • peser de que asl 

conste en el •eta de matrimonio, asl se haya manifestado frente 

a los testigos, padres y Juez del Registro Civil, no eKistira 

como sociedad, y si se dier• el c•so da un divorcio -qua as 

bastante frecuente-, al cónyuge que demande, P•nsando en que al 

50% de los bienes de su esposo o espos• ricos les pertenecen, 

esta completamente equivoc•do, el o ella, seg~n sea el caso, Y 

su abogado se• ignorante en Derecho Familiar. 

El más grave "Inconveniente a que lugar 

actu•lmente la sociedad r.onyugal en la defectuosa forma prevista 

por el Cbdigo Civil en vigor, es hacer creer equivocadamente a 

los co~sortes que basta que opten ellos en el momento 

contraer mátrimonio por dicho regiman de bien••• par• que 

de 
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•utomátic•ment• todos los bienes que en el futuro •dquier•n uno 

u otro cOnyuge, pertenezc•n en coprop1ed•d, por mit•d, • ambos 

consortes, no obst~nte que hoy en dta no existe en el Código 

Civil ningun• disposiciOn expresa qua ••f lo est•bl•zc• L• 

mer• P•rsistenci• d•l •isl•do pr•cepto que h•bl• d• que1 "el 

194 del c.c.1, 

vigor, ningun• copropiedad • los cbnyuges, sino solo dispone lo 

Ambos cOnyuges y tenga otro orí gen o causa di ferent•", 1 l > 

As1 pues, debemos considerar que 1• sociedad conyugal 

es un contr•to, denominado por la legislación "sociedad civil", 

Sus socios son los esposos, quienes con los bi•n•s •portados, 

constituyen •I patrimonio de la sociedad; es• sociad•d contiene 

l•s c•pitulaciones matrimoniales, o sea las cláusulas en que •• 

v• a regir la sociedad. En este sentido, el articulo 185 d•I 

C.C,, expresa1 "Las capitul•ciones matrimoni•les en que se 

constituy• I• socied•d conyugal, constarán en escritura publica 

cu•ndo los •sposos pacten hacerse copartlcipas o transferirse la 

propied•d de bienes que •meriten t•l requisito par• que 

trasl•ciOn .sea valida. "En términos más claros, los bienes que 

l.- S6nchez Medal, R•mOn. Da 1º.J!. Contr•tos Civiles, ob. cit. 
Pág. 355, 
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•• •Port•n • l• •oci•d•d conyug•l deben const•r •n ••critur• 

públic•, otorg•d• •nt• Not•rio Público; por ejemplo, en al casa 

d• qua las padres d• •l o ella aporten un inmu•bl• p•r• qu• lo 

h•bit•n. Est• no ••r• d• su propi•d•d 1 si no •• l•• tr•n•mit• 

•nt• Not•rio Pública y en ascritur• públic•. M•s •ún, l• Supram• 

Cort• da Justici• da l• N•ción h• sall'al•do •n su jurisprudanci• 

qua1 "s•lvo P•cto en cantr•ria, las bi•nas propios d• c•d• uno 

d• los cbnyuges qua tenian antes de la celebr•cibn del 

m•trimonio 1 continúan perteneciendoles de m•n•r• aMclusi11• 1 • 

pasar de qua el matrimonio se haya celebrado bajo el regiman da 

sacied•d canyug•l 1 parque l•• aport•cionas, al implicar 

tr••l•ciOn da dominio, deban ser eMpres••"· (SeMt• Epoca. Cuart• 

P•rta. Vol. XXVII. Pag. 102. Amparo Directo 7145/SB. Enrique 

L•ndgrava S~nchez, 4 Votos>. 

Las consecuencias jurldicas respecto a tareeros son 

m•s graves, porque los bienes inmuebles que pertenezcan a la 

sociedad conyugal deben inscribirse en el Registro Público da la 

Propiedad para que surtan efectos contra terceros, si el 

matrimonio se celebré bajo el régimen de sociedad conyugal! lo 

anterior con ignoranciÁ o mala fe, podrla prestarse para cometer 

un fraude en perjuicio .de acreedores, tomando como base la 

sociedad ·conyugal 1 pero como hemos sell'alado, si no se han 

satisfecho los requisitos legales -Notario Público, escritura 



publice, 

•te.- un 

inscripcibn •n •l Registro PubÚco d• 

••peci•li•t• •n est• materi• µodrÁ 

inexist•ncia de la spcieded conyugal. 

4.2.- SOCIEDAD CON'IUBAL APARENTE. 
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l• Propi•d•d, 

demostrer l• 

Le primer• int•rrogant• es1 • quien pertenec•n lo• 

bi•n•• d• un matrimonio celebrado bajo el regimen de sociedad 

conyugel?. La sola declaracibn de los esposos frente el Juez 

d•l Registro Civil los convierte en copropietarios o socios de 

sus r•spectivos bienes?. Que pasa cuando los cónyuges no 

d•claran be jo qué régimen eco.nómi ce desean casarse?, Los 

conflictos •conómicos en la familia meKic•n•, normalment• 

provocan los m•• graves distanciamientos, enfriemiento d• l•• 

r•l•ciones cons•ngulneas y, en elguno• cesos, tragedias 

irr•parabl•• por la posesión de ciertos bienes. 

Si una pareja contrae matrimonio bajo el régimen de 

sociedad conyugal, deba entenderse que, • pertir de la 

celebración del matrimonio, se origina la comunidad de bien••· 

Sin embargo, erróneament• se ha interpretado qua la sola 

declo1ro1ción en cuanto al régimen bajo el cual desean casarse·, 

los convierte en copropietarios, Esto es un grave error. Los 

bienes propios de cada cbnyuge adquiridos con anterioridad al 



126 

matrimonio, le pertenecen • cada uno de ellos, eMcepto que •• 

haya pactado lo contrario, y en ese caso, •1 ser'n 

copropietarios, 

Empero, la ley seft•l• un requisito m'• para que lo• 

bienes d• un conyuge, adquiridos antes de casarse y formen parte 

d• l• sociedad conyugal, deben consignarse ••1 en l•• 

capitulaciones matrimoniales eNpre••mente. En el caso de bien•• 

inmuebles, ademas de atorg•rse en escritura pública, deben 

inscribirse las c•pitul•ciones en el Registro Público de la 

Propiedad, P•r• que llegado el c•so surta efecto frente • 

terceros y Ademas permita evit•: fr•udes por ocultaciones o 

modific•ciones. 

El Supremo Tribun•l ha dicha que1 "l• sociedad 

conyugal no nace sino desde el momento en que se ra•liza el 

m•trimanio, porque es un• consecuencia de él y par tanto la 

comunid•d de bienes que significa se constituye respecto de los 

que se adquier•n a partir de su ewistencia; para que comprenda 

los que con anterioridad ya sean de cada consorte, se precisa un 

pacto a declaración eMpresa, y si no ewiste, los bienes de que 

c•d• cOnyuge er• due~a al celebrarse el matrimonia, siguen 

siendo propios de cada cual, perteneciendo a su respectivo 

p•trimanio", <Amparo Directo 5624/1961. Consignado en el Bolettn 
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Judici•l d• l• F•d•r•cibn. T•rc•r• Sal•• P~g. 1151. Lo •nt•rior 

signif ic• que no h•Y saci•dad conyugal d• las bienes adquiridos 

ant•• d• c•s•rse si na •• sati•f•cen las r•quisitas m•ncian•das. 

Por otra l•da, s• plant•a ••ta int•rrag•nt•1 Cuál 

••rá •l d•stina de las bi•n•• Adquiridas durant• •l m•trimanio, 

si la p•r•ja s• c•só •n saci•dad conyugal?. En ••t• caso, los 

bi•n•• •dquiridos dur•nt• el matrimonia contr•ida baja •l 

r•gim•n d• saciedad conyugal, sin impart•r con qu9 dinero •• 

h•y•n Adquirida, pertenecen • ambas conyuge•1 en atr•• pal•br••• 

•nte el ev•ntual divorcio, l• espas• y el m•rida t•ndrán derecho 

al cincu•nta par ciento del vala,r que tengan •sos bienes •n •l 

momento de liquidar la saciedad conyugal. Asimismo, •l Código 

Civil ha sehalada que la sociedad conyugal d•b• t•ner capltulos, 

es decir, cláusulas en las cuales de debe especificar entr• 

atr•• ces••• la lista en detalle de los bienes inmuebles que 

cad• uno de las esposas aporta a la saciedad, pera además 

s•h•landa su valar y en su casa las hipotec•s a gravámenes que 

cant•ngan. En cuanta • las inmuebles, deben tambien ponerse •n 

un• lista, sin perder de vista que estas serán de ambas 

consortes. Si eKistieran deudas cantraldas antes de casarse, par 

uno y/a.otra cbnyuge, debe eKpresarse si la saciedad conyugal va 

• responder de l•s mismas a si salo las cantr•idas durante el 
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ti•mpo d•l matrimonio, ••halando tambián si •• pagar•n las qu• 

contraiga uno de ellos o ambos. 

Otra cuéstión qu• debe consignar•• •n las 

capitulacion•• matrimoni•l•• (y que d••graciadam•nt• no •• 

incluy•>, es si, en la sociedad conyugal se van a camprend•r 

todas las bi•nes que ellas tienen adquiridas antes de casar•• a 

sala una parte de ellas1 en la ultima hipótesis, 

determinar•• cu•l•• entrar•n en la saciedad y cu•l•• no ser•n 

objeto de la misma. 

En la misma forma debe se~alarse par ejempla, si se 

trata de inmuebles que produzcan rentas, si sala se incluyen 

••t•• o los bienes can todas sus frutas. La sugerencia en este 

caso es, aún • riesgo de ser reiterativo, qu• las cónyuges 

eMpresen claramente qué bienes apartan, si lo hacen tntegramente 

a sola en cuanto a las productos de los mismos. 

Otra cuestión trascendental en la sociedad conyugal, 

se refiere al producto del trabajo de cada cónyuge1 es decir, si 

el esposa es un industrial o comerciante que perciba altos 

ingresos económicas, si este dinero va a quedar en beneficio d• 

l• saci•d•d a si pertenece eKclusivamente a quién lo hay• 

devengada,·.pudiendo llegarse al eMtremo de darle participación 
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d• dicho producto •1 otro cónyug•, P•ro ••h•l•ndo •n l•• 

c•pitul•cion•s •n qu9 proporción¡ por ejemplo, del ci•nto por 

ciento puede p•ct•rs~ que uno de los cónyuges •port• •1 otro, el 

veinte por ciento de esos productos. 

4.3.- CONYUGES COPROPIETARIOS. 

P•r• que los cOnyug•• sean copropiet•rios d• sus 

bienes, •• llev• a c•bo sin form•lismos Jurldicos. 

La socied•d conyugal -comunidad de bienes- no debe 

const•r en escritura pública para que surta •factos legales¡ 

sobre todo cuando pacten h•c•rse copartlcipes de los bienes 

inmueble• que obtengan durante su matrimonio. Si bien es cierto 

qu• el Código Civil pa:·a el Distrito Federal -articulas 184 y 

186- establece que la sociedad puede incluir bienes futuros, no 

exige que las capitulaciones se hagan constar en escritura 

püblic•, ya que esa exigencia -para los bienes futuros-

"c•r•c•rla de motivo ante la incertidumbre de llegar a tener 

tales bienes, e inducirla a los esposos a celebrar el matrimonio 

bajo el régimen de separación de bienes, rehuyendo una 

form•lidad innecesaria, y por consiguiente debe estimarse que 

tiene plena validez y eficacia el convenio privado celebrado por 

los contrayentes pocos dlas antes del matrimonio Y que fue 
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pr•••nt•do •nt• •l Ofici•l d•l Registro Civil''. <Amp•ro Di r•cto 

714~/1959. 3•. S•la. Boletin Judici•l d• l• F•d•r•ción, 1959. 

PA!g. 6551. 

La copropi•dad entr• los esposos no oper• en el c••o 

d• socied•d conyugal en que los bienes se adqui•ran por alguno 

d• los cónyuges por herenci•, ya que como ••W•l• •l •rticulo 215 

d•l ordenamiento mencionado, "los bi•n•• qu• los cónyug•• 

•dquier•n en común por1 Donación, herenci•, 

cu•lqui•r otro titulo gratuito o por don d• 

l•gado, por 

l• fortuna1 

•ntretanto se hace la división, serán administrados por ambos o 

por uno de el los con acuerdo del o,tro; pero en este caso, el que 

•dministre será considerado como mandatario". De acuerdo a esto, 

los bienes adquiridos de manera singular le pertenecen solo a su 

propi•tario, de ahl que, haciendo una interpretación a 

"contrario sensu" del precepto citado, los bienes adquiridos por 

uno solo de los cónyuges, por herencia, legado o cualquiera otra 

manera, serán de su ewclusiva propiedad, 

sociedad conyugal entre ambos". Asi 

"a pesar de que ewista 

lo ha resuelto en 

jurisprudencia definida la Tercera Sala de la Suprema Corte de 

Justicia de la Nación, 'de acuerdo al Amparo directo 5065/1952, 

consigna.do en el Boletin de 1955, Pág. 569. 

Es conveniente sewalar que la sociedad conyugal nace 
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con •l matrimonio si bajo aste regiman s• contrae al mismo. Daba 

qu•dar claro qua no as necesario la presencia ante Notario 

P~blico Y qua las ~apitulaciones matrimoniales tampoco son 

esencial•• para qua nazca la copropiedad1 .. sufici•nt• la 

mclaraciOn •11pr••• y por -crito dlt lo• ca .. dos, de hab9r 

eost•nido su voluntad de Cr9ar ••• fiQUr• Jurldica. 

As1 pues, la lay ha sehalado con todo cuidado y 

nuestro mÁMimo tribunal asl lo ha reafirmado, qua la voluntad da 

los cbnyuges crea esa figura jurldica, en donde se puede 

concluir qua al liquidarse la saciedad conyugal, par ejemplo a 

trav•s del divorcia, los bienes ~aben repartirse, todos, a la 

mitad, eMcepto los adquridos por herencia o don da la fortuna. 

Por otro lada, "algunos autores se inclinan a 

considerar la sociedad conyugal como una copropiedad <conforme a 

la literatura alemana copropiedad de mano com~n o Miteigentum zu 

gesammter Handl, Véanse al respecto los artlculos 1,415 Y 

siguientes del B.G.Bl con base en el articulo 194 del e.e. que 

dispone que el dominio de los bienes comunes reside en ambas 

cónyuges, mientras subsista la saciedad. En opinión de astas 

autores, sin embarga, esta caprap1edad está sujeta a reglas 

particuiares y no puede'hacerse valer en la misma, la actio 

communi dividunda". <21 Sin embarga, can lo que hemos dicho, de 

2.- SAnchez-Cordero OAvila, Jorge A. Derecho Civil. Ob, Cit. 
Pag. 111. 
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•cl•r•ciOn, l• sig~i•nt• jurisprudencia de l• Supr•m• Corte d• 

Justici• d• l• N•ciOn1 

SOCIEDAD CONYUGAL. NO ESTA REGULADA POR LAS 

DISPOSICIONES EXPRESAS QUE NORMAN LA COPROPIEDAD, L• socied•d 

conyug•l no está regul•d• por l•• disposiciones expres•s que 

norm•n l• copropiedad, pues, por una P•rte, es un• comunid•d d• 

bienes sui g9neris, y por otra, el •rtlculo 183 del Cbdigo Civil 

expres•m•nt• remite • l•• disposiciones r•l•tiv•s •l contr•to d• 

soci•d•d •l f•ltar l•• c•pitulaciones m•trimoni•les•, <Amp•ro 

Directo 2135/70 En• L•rsen de Vázquez. 3 d• Julio de 1972. 

Un•nimidad de 4 Votos. Ponente1 Enrique MArtlnez Ulloa. 

Sem•n•rio Judici•l de la Federación. VII Epoc•. Tomo XLIII. 

Cuart• Parte. Pág. 731. 
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4.4.- ERRORES V MI.ENTENDIDOS DE LA VOX POPULI ACERCA 

DE LA LIQUIDACION DE LA SOCIEDAD CONYUGAL. 

Las conflictos familiares se agravan cuando hay 

intereses económicos de par media, Las alternativas de solución 

a un problema económica en un matrimonia no deben llevar 

precisamente al divorcia, ya que la ley ofrece varias opciones 

antes de disolver el vincula matrimonial, 

Cuando una pareja se casa e inicia su nueva vida sin 

patrimonio, o salo can lo que ella en algunos casos aporta, y 

por triunfar en la vida por azare~ de la misma llega a tener una 

fortuna, las conflictos se agudizan si el hombre, en un intento 

egaista, se olvida de que ha logrado una posición, en dinero, 

gracias, entre otras cosas, al apoya de su esposa y de su 

familia1 sin embargo, •sto a veces precipita un divorcia y en el 

casa concreta la mejor solución es disolver la sociedad 

conyugal, dejar vigente el vinculo matrimonial y procurar la 

estabilidad de la familia. 

Sin embarga, hay ventajas evidentes¡ parque es 

indiscutible que si hubo sociedad conyugal, cincuenta por ciento 

de los' bienes pertenece a cada una de ellas. Disolver esa 

sociedad y no divorciarse beneficiarla a la familia, Y a la 
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muj•r l• dar• autonomla en •l man•jo economico1 en caso de qu• 

hubi•re hijos, •i éstos son mayares de edad, optar•n por una 

solucion conciliatoria, pues ya na estar•n frente a la hipbt••i• 

de que solo el padr• es du•ho y sehor de esa familia, En caso 

contrario, si los hijos han tomado ya alguna decision, podr•n 

r•ctificarla y se dar•n cuenta de que en realidad, en cuanto a 

dinero, ambos cbnyuges tendr•n poder econbmico, 

Si en ese matrimonio hubiere menores de edad, las 

obligaciones y deberes respecto de ellos tendrán que repartir•• 

entr• los ••posos, de acuerdo a lo que sehala la Ley1 por 

supuesto, no debemos olvidar que al quitarle al hombre su peder 

economice en la familia, quizá opte por exigir el cumplimiento 

de todas las obligaciones conyugales que su esposa debe prestar; 

en esta hipbtesis, la cbnyuge tendra que cumplir aportando el 

cincuenta por ciento de lo que se requiere para sostener a esa 

familia, en virtud de que ya tiene autonomia económica 

suficiente. 

Por ••a concluimos, que en •l ca.a concreto que no• 

ocupa, antes del divorcia debe intentar•• la di•oluci6n d• la 

soci•dad conyugal y dejar vivos lo• vinculo• familiar••• no•• 

n•c• .. ria divorciar•• para liquidar en farnia satisfactoria la 



4.5.- ALGUNOS ASPECTOS PRACTlCOS PMA SU 11AYOR 

EFICIENCIA. 

Como hamo& 'visto • tr•vés del das•rrollo d• nuestro 

tr•b•jo, l• práctic• de l• constitución da l• sociead conyugal 

present• serias deficiencias, y más aún cu•ndo el juez d•l 

Registro Civil como técnico en l• cienci• d•l Derecho, no 

ori•nt• a los consortes •cerc• d• aste régimen m•trimoni•l. Asi 

pues, pr•s•nt•mos a continuación una serie d• sugerenci•s que 

consid•r•mos da gr•n utilidad, para que su •ficl•nci• s•• mas 

sólid•, y se evite asl problemas futuros en el marco económico a 

los ••posos. 

De esta manera, sugerimos lo siguiente1 

lo.- Qua en basa al Reglamento del Registro Civil del 

Distrito Federal, se obligue al Juez del Registro Civil como 

P•rsona vars•da en l• ciencia del Derecho, a dar asesorla 

• los contrayentes acerca dlt los re9imen•s 

m•trimoni•les, y en caso de optar éstos por el de sociedad 

•Poye y. oriente para la redacción de las 

capitulaciones matrimoniales. 

2o.- Que a los Pasantes en Derecho se les permita 

llevar a cabo su Servicio Social en las Oficinas del Registro 
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Civil d• todas las D•l•gacion•s Pollticas d•l Distrito F•d•ral, 

para qu• apoy•n conjuntam•nt• con •l funcionario ••t•t•l la 

••••arfa jurf dic• a, l~• contrayentes •c•rc• de la sociedad 

conyugal como r•gimen matrimonial. 

Ja,- Que • tr•Y•s del Depart•mento d•l Distrito 

Federal se lleve • cabo información por medio de la radio y l• 

tel•visión P•ra inform•r a quienes v•y•n a contraer matrimonio, 

de las previ•• naciones acerca de las regímenes matrimoniales 

qu• mls l•s convengan. 

4a.- Que se efectúen p14tic•s a canferenci•• 

imp•rtid•s par Licenciadas en Derecha especialistas en Derecha 

Familiar en las respectivas Delegaciones Pollticas del Distrito 

Federal, acerca del tema en cuestibn. 

5a.- Que se hagan circular en la propia Oficina del 

R•gistra Civil: folletos, libros, tesis profesionales, a 

cualqui•r otra documenta en forma gratuita y/o v•ndlble a las 

contrayentes para que previamente se informen de este régimen 

•canbmico. 

Asf pues, concluimos que can estas medidas y muchas 

otras m~s, se evitarfan problemas patrimoniales entre las 

cónyuges, y consecuentemente se cumpliria lo dispuesto par la 
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L•Y• y des•parecerl•n los errores y malentendidos que ewisten 

entre l•s person•s no vers•das en el Derecho •cerc• de este 

r9c;iim•n m•trimonial '· pues es importante sehalar que la gr•n 

m•yorla de los matrimonios celebrados en M~wico, opt•n por el 

r9c;iimen de la sociedad conyugal, y los futuros contrayentes que 

pi•ns•n en contraer nupcias, previamente optan por esta figura 

jurldic•. Asl pues, considero que es importante empez•r una 

c•mpa~• de información a través de las sugerencias ya ewpuestas. 
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CCJNCLUSIOHES. 

P.RIMERA.- ,E:ncontr•mos como anh•c•d•nt• d•l r9Qim•n 

m•trimoni•l •l d•r•cho Q•rm•no, como l• •Plic•cián m•s •ntiQu• 

•n l• •volucibn d• un d•r•cho marit•l1 •l administr•r •l m•rido 

los bi•n•• d• la muj•r, como suc••or d•l padr• d• la novia, 

d•ndo como consecuencia "la comunidad de bien••" como fuent• d• 

tom•mos en cuenta que la unión de vidas conlleva a la unión d• 

SEGUNDA.- En el Derecho romano no •• r•guló el 

r9gimen patrimonial del matrimonio; porque en Roma, la mujer 

c•••d• carecla de patrimonio, el cual pertenecl• a su marido qu• 

•ra amo y s•~or, y que tenla poder sobre bienes de la mujer, los 

qu• adquirla en el acto de su matrimonio. 

TERCERA.- En el Derecho Espa~ol surgió en la época de 

los Ib•rocélticos, en donde el varón era quien llevaba la "dote" 

a la esposa, y no ésta al marido; denominándose en el Derecho 

Cast•ll•no como "arras", costumbre que hoy en dla en los 

matrim~nios religiosos se lleva a cabo con la entrega de "arras" 

por parte d•I hombre a la mujer, para sostener las cargas del 

l 
11 
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matrimonio. 

CUARTA.- T•nemos qu• en Espa~a se pr•s•nta por v•z 

prim•r• •1 "régimen de comunidad", bajo la forma d• "11oci•dad d• 

9anancial••"• que a la po11tr• •sel que ha t•nido pr•dominio •n 

•1 D•r•cho Espahol, mismo qu• infundib en la época d• la 

conquista •n las colonias d• América, 

QUINTA.- Entre los azt•cas, encontramo11 •1 

eKacto de las capitulaciones matrimoniales al 

re9istrar los bienes, que aportaba cada cónyuge •n un docum•nto 

qu• qu•daba en poder de los padres de ambos, para en el caso de 

divorcio repartirlos entre las partes. 

SEXTA,- En MéKico, los Cbdigos Civiles de 1870 y 1884 

asl como la Ley de Relaciones Familiares regularon en cuanto al 

matrimonio, los regimenes patrimoniales, habiendo juridicamente 

pocas innovaciones sobre esta materia. 

SEPTIMA.- Es indispensable la reforma al precepto 

l•gal 204 del Código Civil en estudio, el cual se puede 

contrad•cir al indicar ·que " 

qu• llevb al matrimonio·~· 

se devolvera a cada cónyuge lo 

estarla de acuerdo con el mismo 

si su aseveracibn se limitara a la "comunidad de gananciales". 
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•n l• que efectivamente lo aportado debe restituirse, pero •n 

c•mbio lo que se aport• en la "comunid•d universal" no goz• de 

reversibn, pues se ~starla contra lo capitulado previamente, 

OCTAVA,- La libertad de estipulaciones que nos ofrece 

nuestr• Ley, no es bien aprovechada por l• mayorla de los 

futuros consortes, al limitarnos muy escuetamente •l capitul•r, 

t•l vez por falta de conocimientos para el p•rticular, sin 

emprender mejores pactos que sirvieran de mucho para entender el 

deseo de los esposos en su vida conyugal, pudiendo ser éstas 

modalidades el convenir sobre "comunidad universal", "comunid•d 

de gananciales", ºcomunidad de t?ienes muebles", o "comunidad de 

bienes futuros••, etc, 

NOVENA,- Cuando se pactan capitulaciones 

matrimoniales en la sociedad conyugal, el legislador evita que 

las parejas tomen la institución del matrimonio como "un negocio 

redondo", en el que puedan obtener utliidades, incluso después 

de la muerte del consorte, reitero que el legislador lo ha 

previsto, de tal manera que se plasmó un articulo respectivo, 

DECIMA,- Al· estudiar la naturaleza jurldica de la 

sociedad conyugal, encontramos que la mayorla de las teorlas 

comentadas. se han preocupado por encontrar la naturaleza eKacta 
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de la misma, pudiendo ayudar a solucionar el conflicto, si en 

vez de referirnos con ese énfasis en descubrir en una teor1a la 

esencia de la "soci,edad conyugal", se le cambiará el nombre (a 

este régimen> por el de "comunidad de bienes", que es a la 

postre la fuente de este rágimen patrimonial, que ayudar1a en 

mucho a evitar confusiones en su naturaleza, 

Sin embargo, un gran número de tratadistas en esta 

materia han afirmado que la naturaleza jurldica de la sociedad 

conyugal, es el de una copropiedad entre el marido y la mujer 

que tendrán su principal interés en aumentar sus bienes y 

hasta que perdure la existencia del vinculo 

matrimonial, sin afectar a terceros. 

DECIMA PRIME~A.- Deber1a existir en las Oficinas del 

Registro Civil, personal capacitado para orientar jurldicamente 

a los futuros contrayentes, en relacion al regimen patrimonial 

que han de adoptar y la forma de redactar las capitulaciones 

matrimoniales segun las pretensiones de los interesados, en 

virtud de que deja mucho qye desear el comportamiento del Juez 

del Registro Civil, no obstante de estar previsto por nuestro 

Codigo en su numeral 99, la obligac16n de éste para redactar los 

pactos . capitulares, con los datos que los contrayentes le 

proporcionen, 
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